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Nº 37 - OCTUBRE DE 1989
Hna. Edith Raidt dictó Seminario
sobre Administración Cristiana

de Empresas
	 Durante los días 10, 11 y 12 de julio 
recién pasado, bajo el patrocinio y orga-
nización del Centro La Providencia y la 
Unión Social de Empresarios Cristianos, se 
realizó en el Club de la Unión, en Santiago, 
el Seminario “Administración Cristiana 
de Empresas” el cual estuvo a cargo de la 
profesor Hna. Edith Raidt y contó con la 
participación de 55 empresarios, gerentes 
y profesionales. (...)
	 La Hna. Edith Raidt del Instituto de las 
Hermanas de María, conduce un seminario 
en que desarrolla y aplica el pensamiento 
y el carisma del Padre Fundador a lo que 
debería ser la Administración de Empresas.
	 Los tópicos tratados fueron: 1) Empresas 
para un Mundo mejor, donde se planteó 
que el sector empresarial tiene que jugar 
un rol vital en el proceso de evangelización 
proveyendo el liderazgo ejecutivo al servi-
cio de un nuevo orden social cristiano. 2) 
Bienvenidos los Conflictos, en que se explicó 
que cuando la polaridad se transforma en 
tensión creadora llega a ser un medio de 
crecimiento orgánico y vital. El descubri-
miento y uso de las “leyes de la polaridad, 
la totalidad y el crecimiento orgánicos” nos 
entregan un enfoque positivo a la admi-
nistración de los conflictos. 3) Autoridad 
y Libertad, en que se fundamentó que “la 
autoridad comienza donde es libremente 
reconocida y termina donde llegar a ser 
poder”...

Alejandro Gómez

Nº 38 - NOVIEMBRE DE 1989
P. Esteban Uriburu nos habló

durante tres días sobre Don Joao
	 Los días 20, 21 y 22 de octubre recibimos 
la visita del P. Esteban Uriburu quien viajó 
desde Buenos Aires a dar unas conferencias 
sobre Don Joao Pozzobon y a la Campaña 
de la Virgen Peregrina. El P. Esteban es 
autor de varios libros y tuvo un contacto 
muy cercano con este schoenstatteano 
brasileño que comenzó a llevar la imagen 
de la Mater a las familias y que le dio a co-
nocer incansablemente en una esforzada 
campaña cuyas bendiciones se multiplican 
día a día.
	 Su estadía fue aprovechada al máximo. 
El día viernes habló en el Centro La Providen-
cia ante unas 150 personas. El sábado en la 
mañana dio dos charlas para los dirigentes 
de la Campaña y en la tarde fue el orador 
principal en un Encuentro de Peregrinos y 
de Misioneros de la Virgen en Bellavista.
	 Todos los que tuvieron la oportunidad 
de escucharlo quedaron maravillados ante 
la profunda espiritualidad de Don Joao, su 
gran amor a Jesús y a María, y su heroísmo. 
El P. Esteban nos informó sobre las posibili-
dades de abrir un proceso de beatificación 
al cumplirse cinco años de su muerte, hecho 
que favorecería la causa del Padre Funda-
dor, ya que la santidad de un hijo tan fiel 
reafirma la santidad de su padre espiritual. 
Destacó además la importancia de contar 
con el ejemplo de un auténtico apóstol, en 
el momento en que el Santo Padre le ha 
pedido a América Latina un nuevo impulso 
de evangelización al cumplirse los 500 años 
de la llegada del Evangelio a estas tierras.

Nº 39 - DICIEMBRE DE 1989
Familia Fica-Díaz:

En Carrascal yace el primer
Santuario Hogar de Chile

	 El matrimonio Fica-Díaz tiene el primer 
Santuario Hogar en Santiago ... y quizás por 
qué no de Chile. Ellos trabajaban ayudando 
en la Capilla San Luis de Carrascal. Allí los 
conoce el P. Hernán Alessandri, quien les 
cuenta todo lo relacionado con el Santuario 
Hogar, y comienzan su preparación.
	 “Primero visitas a la casa para conocer la 
familia, luego un ciclo de charlas, después 
vinculaciones al Santuario de Beliavista y, 
un 24 de diciembre de 1966 vino el Padre 
bendijo la imagen, rezamos la oración de 
Alianza del Padre Fundador”. Ese mismo 
día, en el Santuario, su hijo Emilio hizo su 
Primera Comunión. 
	 Para ellos mismos todo esto era una 
gran novedad. “Poco entendíamos, pero el 
entusiasmo era tan grande que pensamos ... 
Ella se viene a vivir a nuestra casa y nosotros 
nos entregamos por entero a su misión. Nos 
entregamos como tanto lo anhelábamos 
para que Ella reine, nos gobierne, nos dirija, 
nos acompañe, nos transforme y nos envíe. 
Y ... desde entonces como que la vida nos ha 
cambiado. La Virgen se encargó de nuestras 
preocupaciones y nosotros de su misión”.
	 Desde esa fecha en adelante empezaron 
a buscar más matrimonios para ir formando 
grupos que se entregaran por entero a la 
Mater. Primero Ella los acoge y luego los 
transforma. “La tarea no fue fácil, pero la 
hacíamos con gusto por nuestra nueva 
integrante del hogar, la Mater”.

Mary Ann Roberts

Hojeando en el Archivo...



P. Hugo Tagle M.

con la mano en el pulso del tiempo... 

twitter: @hugotagle

¿Futuro
incorpóreo?

	 Quedará en la retina la recomen-
dación más exigida para frenar el 
COVID-19: el aislamiento y distancia 
social. “Nos alejamos, para estar 
juntos” se pudo ver en carteles 
diseminados en oficinas, estaciones, 
calles, que han ido pasando de un 
fantasmal panorama a una relativa 
“nueva normalidad”. Este último término, cuestionado en un 
principio, se ha validado como el correcto. No volveremos a vivir 
una vida como la conocimos. Muchas advertencias de higiene se 
mantendrán y serán parte de nuestro diario vivir. Incluso teniendo 
la vacuna, saltaremos de estados de cuarentena a otros de restric-
ciones, distancia social incluida.

	 La falta de contacto físico se ha compensado a través de las 
redes, las que han ayudado a unirnos de maneras nuevas y signifi-
cativas. Pero nunca suplirán la vida real. El aislamiento, por mucho 
que se llene de actividades, está lejos de ser lo propio humano 
y camino de desarrollo personal. Nuestra profunda necesidad 
humana de conectividad física está codificada en nuestro ADN. 
No habrá un futuro incorpóreo, pero si un aprovechamiento más 
positivo de las redes. Lo que era materia accesoria o aún en estado 
germinal en colegios y universidades, paso de golpe a ser pan de 
cada día. La comunidad virtual será tan real como cotidiana.

	 La pandemia ha dejado en evidencia las grandes diferencias 
sociales existentes en nuestras sociedades. Sufrimos la misma 
tormenta, pero estamos en distintos barcos. No es lo mismo 
un confinamiento con todas las comodidades de una casa bien 
equipada a vivirlo hacinados, con pocos medios, frío o un calor 
insoportable. Por lo mismo, se plantea como un desafío urgente 
la reorganización de los espacios comunes tales como parques, 
barrios y plazas, que obligarán a una mejor configuración de la 
sociedad, más justa e integrada.

	 Pero sí, el confinamiento ha abierto oportunidades para 
reorganizar las pautas de convivencia y los roles familiares. Las 
familias han tenido la oportunidad de rediseñar su convivencia y 
entender que se necesita la cooperación de todos para vivir. 

	 Otro elemento para considerar son los llamados “segmentos 
de riesgo” en la sociedad, donde la tercera edad se ubica en primer 
lugar. Hemos notamos su importancia y valoramos su contribu-
ción. Un llamado de atención para reconsiderar su experiencia e 
importancia.

	 Deberíamos sacar mayor partido a la comunidad cercana, sea 
el barrio, escuela u oficina ¿Por qué no invertir en profundizar las 
relaciones con ellos? El impulso centrífugo, a ensimismarnos o 
evadir el encuentro con los propios, nos impedía ver su importancia. 
Ahora lo valoraremos más.

	 Pero el virus no pasa. Puede darse uno nuevo. El Papa Francisco 
nos ha advertido ante otra pandemia: olvidar al que se quedó 
atrás. “El riesgo es que nos golpee un virus todavía peor, el del 
egoísmo indiferente”. A estar alertas. La solidaridad, enraizada 
en Cristo, se revela como el más seguro y eficaz antídoto.
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los impulsos, uniéndolos a sus desafíos locales y desarrollando 
sus propias iniciativas para enriquecer el proceso. Quiero com-
partirles el testimonio de los Coordinadores de Coronel, que 
expresa como nuestra Familia en su diversidad y riqueza ha 
vivido este proceso: “desde ´Tierra de María, lugar de oración´, 
enviamos nuestras más sinceras felicitaciones y agradecimientos 
por tan emotiva, significativa y trascendental ceremonia de “Co-
ronación” de nuestra querida “Mater”. Ella será siempre un signo 
de esperanza en todos los tiempos. Hemos seguido con mucha 
emoción este proceso y la ceremonia final. Gracias por mante-
nernos conectados y permitirnos participar. VIVA NUESTRA REI-
NA TRES VECES ADMIRABLE, VIVA NUESTRO PADRE FUNDADOR 
J.K”.

Un profundo gracias al equipo de trabajo más directo e in-
mediato: Mari Banfi, quien el último tiempo se ha vuelto una 
experta en servicios y posibilidades virtuales, que le han dado 
mucha vitalidad a la página del Movimiento, sin su entusias-
mo y capacidad de trabajo no habríamos podido llegar a tan-
tos y en la forma en que lo hemos hecho. Gracias a David Pere-
ra, porque captó en profundidad y con gran rigor profesional y 
compromiso, el proceso, ayudándonos a darle alma, sentido y 
profundidad a todo lo reflexionado y vivido. Gracias al equipo 
de Alejandro Ried, especialmente a Arnaldo (“el Nano”), que 
captó muy bien los impulsos y contenidos para transformarlos 
en estupendos videos de apoyo.

Gracias a la oración y el trabajo de todos, especialmente gra-
cias a nuestras Hermanas de María, que no sólo pusieron todo 
a disposición de este proceso, sino que tuvieron la grandeza 
de esperarlo.

“Gracias por todo Madre”, ahora coronada nos das la seguri-
dad de vivir la proyección y concreción de la coronación, con 
una renovada conciencia de misión para ser instrumentos en 
medio de este tiempo de profundos y necesarios cambios. 
Pero te seguimos suplicando: “regálanos la conversión, para 
ser tus instrumentos”.

	 editorial

Gracias
  por todo Madre…

Sólo gratitud quisiera expresar en esta 
editorial, porque el camino de corona-
ción que ha acompañado el proceso 
eclesial, familiar, social y sanitario de 
los últimos dos años, ha podido inspi-
rar, animar, encauzar y proyectar sus desafíos y consecuencias, 
gracias a un trabajo colaborativo con representantes de toda 
nuestra Familia. Que partió con la concepción y desarrollo de 
la Jornada Nacional de dirigentes del 2019, cuando nos con-
frontamos con el ejercicio de la autoridad, el desafío de una 
nueva forma de relación y trabajo más colaborativo y sinodal, 
y un salir al encuentro de la realidad para servirla y comple-
mentarnos por ella.

El proceso que vivimos como Familia, volvió a abrirse aún más 
con el estallido social. Eso nos exigió sintonizar con las nece-
sidades y desafíos de nuestro país, no sólo por el apremio de 
forjar un país más justo, solidario, digno e inclusivo, sino por 
las fracturas sociales que se expresaron en violencia y polari-
zación.

Ante ese escenario la coronación, que estaba despertando 
vida por un lado, y preguntas por otro, cobró nueva fuerza, 
porque simbolizó la experiencia de desvalimiento ante la in-
certidumbre que esta nueva crisis provocó. Al consultar, sobre 
la actualidad y necesidad de coronar a las coordinaciones de 
todo Chile, que son las bases del Movimiento, la respuesta afir-
mativa fue unánime. Al consultar a la Presidencia Nacional, la 
respuesta fue positiva y el complemento fue, que no se redu-
jera a un acto piadoso o descolgado de la realidad. 
Y esto es que lo que ha estado siempre y cada vez más fuer-
temente presente, en la conducción de esta corriente de vida. 
Conducción compartida nuevamente con representantes de 
toda nuestra Familia, en un equipo de gran intercambio, ri-
queza y compromiso. 

El proceso se abrió aún más con la pandemia y surgió la ne-
cesidad de coronar a la Mater como Reina de la Salud. Nues-
tro camino se enriqueció con esta iniciativa internacional y la 
complementó, porque en nuestro proceso siempre el trasfon-
do y la proyección,  ha sido nuestra misión y la colaboración 
de cada uno ante los desafíos del tiempo.

Gracias a cada uno de los miembros de la comisión corona-
ción, porque con nuestra reflexión, complemento, trabajo y 
conciencia de una misión común al servicio desinteresado de 
la vida de la Familia, pudimos animar, inspirar y concretar en 
material, contenido y proyección, el proceso de coronación.

Gracias a nuestros Coordinadores que también fueron suman-
do sus iniciativas, acogiendo con actitud alegre y agradecida 

P. Juan Pablo Rovegno

V
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a antífona que escuchamos repetidas veces du-
rante la ceremonia de coronación expresa y resu-
me el espíritu del proceso que vivimos, porque 
la ausencia de la corona, que acompañó en forma 

viene de un hombre mayor, con años de Iglesia y 
de Schoenstatt en el cuerpo: “Padre, venga a noso-
tros tu Reino, es la confianza en la fidelidad del Padre,  
a pesar de nuestras arrogancias y momentos de crisis. 
Fue la oración de un hijo a un padre más sincera y pro-
funda de los últimos tiempos, yo la viví de punta a punta 
profundamente. Y el repetir la antífona para que Dios 
me regale la conversión, que nunca llega, fue para mí lo 
más profundo. Confío en que esa conversión me llegue 
para ser útil en las manos de Dios. Gracias por haberme 
participado de esta tremenda comunicación entre la 
nada y el todo…”.

	 Si bien, como suele ocurrir con lo importante, 
tuvimos fallas técnicas y de trasmisión, era tal la 
entrega de todos que la Mater recompensó con 
creces el “nada sin nosotros”, con un sobreabun-
dante “nada sin Ti”. El corazón de las personas 
fue tocado en algún momento y eso es la mayor 
alegría que podemos experimentar.
	 El camino de la liturgia bien nos puede servir 
para mirarnos humildemente frente a la misión 
encomendada: la pequeñez de los instrumentos, 
la magnitud de los desafíos y, por sobre todo, la 
fidelidad y generosidad de la Mater.

“Regálanos la conversión,
para ser tus instrumentos”

P. Juan Pablo Rovegno

L
silenciosa y creciente este tiempo de múltiples crisis, nos ha 
hecho recorrer como Familia un camino de conversión, no 
sólo frente a los desafíos del tiempo, sino frente al contenido 
y concreción de nuestra misión. 

	 Conversión que parte del propio corazón: cada 
uno está llamado a sanar el organismo de vincu-
laciones que toca tantas dimensiones de nuestra 
vida: personal, familiar, comunitaria, espiritual, 
social. Cada comunidad también tiene que hacer 
lo suyo, también la sociedad. Pero ante el desa-
fío de sanar, restaurar, reconciliar, nos sentimos 
desvalidos, y necesitamos de la gracia, del poder 
transformador de nuestra Alianza de Amor, para 
que sea posible. La corona expresa esa confianza y 
esa tarea.
	 Dentro de los muchos testimonios y ecos de la 
coronación, que coinciden en lo sencillo, profun-
do y emotivo, uno me conmovió mucho, porque 
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Liturgia de Coronación
	 Los pasos fueron:
1. Reconocimiento del origen, peregrinando al 
Santuario original, para desde allí peregrinar a 
nuestra Tierra santa de Bellavista, nuestro Cená-
culo, e implorar el Espíritu Santo. Qué importante 
es reconocer que la vida no comienza con noso-
tros, que hay una historia, que hay cimientos, que 
la casa se edifica sobre la entrega y fidelidad de 
muchos que nos precedieron. Conciencia que pu-
rifica cualquier pretensión mesiánica, de reformis-
mo arrasador, de protagonismos de péndulo. Es 
un gesto de humildad.

2. Un corazón agradecido: porque las limitacio-
nes, debilidades e infidelidades nos pueden hacer 
creer que nada ha resultado o que hay que cam-
biarlo todo, cuando hay tanto por qué y por quié-
nes agradecer:

“Querida Mater,
Lo primero que queremos hacer es agradecerte. Gra-
cias por tanta vida, por tantas alianzas selladas a 
lo largo de estos años, por nuestros santuarios y er-
mitas, santuarios hogares y del trabajo y por tantos 
peregrinos que llegan hasta Ti.

¡Gracias por tanta vida!
Por nuestras comunidades laicales y consagradas, 
por tantas vidas entregadas al servicio de la iglesia. 
Gracias por Mario Hiriart, modelo de santidad.

¡Gracias por tanta vida!
Gracias por nuestros proyectos apostólicos, pedagó-
gicos, sociales y culturales. Gracias por ser nuestra 
Madre, gracias por nuestro fundador; gracias por ser 
familia.

¡Gracias por tanta vida!”

3. Un corazón contrito, capaz de reconocer nues-
tro desvalimiento, debilidades y límites, sólo así 
podemos abrirnos al poder educador de la Mater, 
superando la tentación del orgullo, la justificación 
y la competitividad. 
	 Este reconocimiento es personal y comunita-
rio, y nos ayuda a abrir el corazón a  Dios y a los 
demás, porque nos necesitamos mutuamente para 
responder adecuadamente a los desafíos del tiem-
po. Es un reconocimiento que asume las crisis que 
hemos vivido y vivimos, no como observadores u 
opinólogos, ni menos desde la pretensión de per-
fección o un triunfalismo desconectado de la rea-
lidad, sino como parte de un entramado vincular, 
que también hemos herido.

“Queremos ser iglesia, construir una casa común 
un mundo que sea familia, pero nos sentimos desva-
lidos, por eso te entregamos nuestra fragilidad y te 
pedimos el don de la conversión

Regálanos la conversión
para ser tus instrumentos

Señor,  
porque somos Iglesia  
y también hemos herido la vida confiada. 

Regálanos la conversión
para ser tus instrumentos

Señor, 
porque somos parte del mundo 
y no siempre colaboramos en la construcción de una 
sociedad más justa, solidaria y digna para todos.

Regálanos la conversión
para ser tus instrumentos

Señor, 
porque somos familia 
y no siempre construimos puentes de confianza, 
y de unidad en la diversidad.

Regálanos la conversión
para ser tus instrumentos

Señor, 
porque somos pecadores y no siempre
hemos salido al encuentro mirándonos
con respeto y benevolencia

Regálanos la conversión
para ser tus instrumentos

Señor, 
porque en medio de un mundo en crisis,
muchas veces  hemos seguido de largo
y no fuimos un signo de esperanza. 

Regálanos la conversión
para ser tus instrumentos

Señor, 
porque no siempre fuimos fieles
a la misión y nos faltó creatividad
y generosidad para compartirla.
Redime Tú lo que somos y tenemos,
para volver a empezar.

Regálanos la conversión
para ser tus instrumentos
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		 Como signo de la renovación que permite el 
reconocimiento de nuestra pequeñez, la cruz de la 
Unidad se alzó como símbolo de nuestra alianza 
llevada a su plenitud por Cristo en la cruz, junto a 
María, su Madre y Colaboradora.

4. Un corazón confiado en la conducción de Dios y 
la Victoriosidad de la Mater. La coronación expre-
sa nuestra confianza filial y fraterna. Volvemos a 
mirar a la Mater con la confianza puesta en los pla-
nes de Dios, porque el desvalimiento no nos pue-
de desanimar o encerrar en nosotros mismos, sino 
que nos abre a una renovada entrega y confianza. 
	 Las palabras fueron las del Padre Fundador del 
5 de junio de 1949, a las que se unieron las nues-
tras con la frase que nos ha acompañado durante 
este proceso hecha oración. Se trata del sentido 
de la estrella, símbolo que refleja la actualidad de 
nuestra misión: 

“Eterno Dios, Uno y Trino: 
En esta hora de recogimiento y silencio
estoy de rodillas  ante la imagen de la Madre y Reina
tres veces Admirable  de Schoenstatt y me abismo
en los grandiosos y poderosos planes 
que Tú tienes del Universo. 
El mundo de hoy está enfermo.
Parece que nos acercamos  a su fin y por eso surge
la pregunta ¿Cuál es el sentido de estos grandes
sucesos mundiales? ¿Qué habrá de suceder?”

 “Permítenos dirigir una mirada
a tus planes universales,
Tú nos introdujiste en ellos.
Nos revelaste el gran misterio, 
el misterio mariano de Schoenstatt 
según el cual la Madre de Dios,  la Madre y Reina
tres veces Admirable de Schoenstatt, 
ha de desempeñar una triple tarea. 
Ella dio la vida a Cristo histórico,
fue una tarea única.
Su tarea permanente es darle vida al Cristo místico. 
Y en Schoenstatt tiene además la tarea
de ser  la gran Educadora de los pueblos
para conducirlos a Cristo.”
 “Oh Dios, Tú nos llamaste a este lugar.
Queremos y hemos de preparar a la Madre de Dios 
un hogar, una escuela de educación.
Querida Madre, en adelante te queremos 
honrar y reconocer, más que hasta ahora, 
en la gran tarea que tienes en nuestra época.
Como Educadora de las naciones,
como Reina de nuestros pueblos, 
eres la que tomas en tus manos 
la educación de cada uno y de toda la sociedad.”
“Madre, acepta la corona. 
Hazte cargo de la responsabilidad 
que implica la aceptación de la corona 
y ayúdanos para que nunca olvidemos
nuestro deber de poner a tu disposición
toda nuestra fuerza, pero siempre 
en perfecta dependencia de tu bondad,
 de tu sabiduría y de tu poder.
Acepta la corona,
si Tú también nos quieres regalar una corona,
que ese signo nos recuerde siempre 
que hemos tomado sobre nosotros 
la responsabilidad y que, en total dependencia tuya, 
nos arriesgaremos valientemente 
en todas las luchas que el Dios Uno y Trino 
haya previsto para nosotros”.
(P. José Kentenich)
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	 Actualizamos la coronación como lo hicieron 
los jóvenes de la cruzada de María al cruzar los 
Andes después del robo, como lo hizo la Familia 
de Bellavista un año después, lo hicimos con las 
palabras que han acompañado el proceso de coro-
nación hechas oración:

Querida Mater, con nuestro Padre, 
queremos ser un signo de Esperanza,
porque creemos que Dios conduce la historia
según un plan de Amor.
Contigo asumimos el desafío de conversión 
que el tiempo actual nos exige.
Nos comprometemos a colaborar,
desde lo que somos y tenemos, 
por la forjación de un mundo nuevo, más humano, 
más solidario, más fraterno, y ser Familia
en medio de nuestro pueblo.
Querida Mater, acepta la corona.
En ella te ofrecemos nuestro desvalimiento, 
nuestra confianza y nuestra colaboración.
En tu corona, nuestra conversión por la misión.
¡Regálanos Reina la conversión
para ser tus instrumentos!

5. Un corazón enviado: Así como abrimos la litur-
gia de coronación con la lectura del Cenáculo que 
describe la escena de los Apóstoles reunidos en 
común oración con María, la culminamos con la 
lectura del día Pentecostés, para renovar y actuali-
zar nuestra misión en medio del mundo concreto, 
como Iglesia y Familia al servicio de la humani-
dad.
	 La quema del Capital de Gracias simbolizó 
nuestra colaboración y compromiso por la gesta-

ción de un mundo nuevo, un nuevo orden social, 
una patria familia y una casa común…

“Pertenecemos a la iglesia que nace en Pentecostés. 
Somos un carisma dentro de ella. 
Tenemos un pastor, el Papa Francisco,
 que nos llama a servir en medio del mundo. 
 Por eso, con humildad,
vamos al encuentro de nuestro prójimo.
Nuestro Padre busca aliados para la misión. 
Nuestro compromiso con él lo expresamos 
en cada una de las respuestas que enviamos
desde todo el mundo, y que depositamos
en la vasija del Capital de Gracias”.

Bendición Final
Que Dios Padre bendiga a nuestra Iglesia 
y la haga una gran familia,
al servicio de las necesidades del mundo. 
Amén.  
Que Dios Hijo nos anime en esta pandemia, 
que fortalezca de manera especial  a los que sufren 
y al personal sanitario que los asiste. 
Amén.  
Que Dios Espíritu Santo ilumine 
a todos los que tienen responsabilidad de gobierno, 
para que sirvan al bien común de la humanidad. 
Amén.  
Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo + y Espíritu Santo, 
descienda sobre nosotros. 
Amén.   
Con Cristo su Hijo, nos bendiga la Virgen María

	 La Mater coronada es el signo crucial del pro-
ceso que hemos realizado, pero no su término, 
sino el comienzo de una nueva etapa, porque más 
que nunca el mundo de hoy y el tiempo que vivi-
mos, concreto y de cada día, necesita del compro-
miso y la colaboración de todos y cada uno, para 
la sanación y renovación que tanto necesitamos de 
nuestro organismo de vinculaciones. Nuestra con-
versión por la misión del Padre es don y tarea. V
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Cuando convocamos a una comisión con representantes de 
toda nuestra Familia, para poder acompañar, reflexionar, ins-
pirar y conducir en forma colegiada el proceso de coronación, 
no sospechábamos los desafíos que vendrían: pandemia, lí-
mites en la circulación y reunión, trabajo online, incertidum-
bre mundial. Nos reunimos en enero y sólo presencialmente 
dos veces. El resto fue un trabajo online. 
Queremos compartir algunos testimonios que nos ayudan a 
captar la atmósfera que vivimos y que fue la base natural y so-
brenatural, para el trabajo en común y los frutos de un proce-
so que con la coronación alcanzó una cúspide, pero que ahora 
se abre a todo un desafío futuro.

¿Por que coronamos?   /   Testimonios

Luz María Zañartu 
 Instituto Nuestra Señora de Schoenstatt
	 Un antes y un después. El 18 de enero 2018, cuando 
el Papa Francisco dejaba Chile, para viajar a Perú fue 
robaba la corona del santuario de Bellavista, con la que 
el P. Kentenich había coronado a la Mater el 5 de junio 
de 1949. Lo que pareció ser un ataque a nuestro tesoro, 
se transformó en un camino que nos unió como Familia 
nacional e internacional en torno a la  conquista de la 
corona.  Los hitos que marcaron este tiempo fueron 
los siguientes:
+ 2018: Visita del Papa a nuestro país, encontrándose 
con una Iglesia fragilizada/robo de la corona.
+ 2019: 70 años de la Misión del 31 de mayo, nos visita 
en Bellavista la Cruz de la Unidad Original
+ 2019: 18 de octubre, estallido social
+ 2020: 18 de marzo, inicio cuarentena en Chile, por 
Pandemia Covid 19
+ 2020: 31 de mayo coronación con presencia inter-
nacional
	 ¿Qué son tres años para Dios? Él nos fue poniendo 
cada año una mayor dificultad, la primera: pequeñez 
y fragilidad de los instrumentos, la segunda: un esta-
llido social que nos tenía atemorizados, sabiendo que 
sólo podíamos confiar en su misericordia, tercero: una 
Pandemia que afectó a toda la humanidad. Así como 
Dios fue ampliando las dificultades, Él también fue am-
pliando la mirada. El de 8 enero 2020, nos reunimos por 
primera vez en la Casa Manuel Montt, con la presencia 
de la corona. El estallido social fue un tema ineludible, 
pero no exclusivo. Surgieron las primeras 5 palabras 
que orientaron la coronación: esperanza – conversión – 
compromiso – encuentro – familia. El 3 de marzo, junto 
al santuario de Bustos, apareció la idea de las Fichas de 
trabajo con contenidos del Padre, el Magisterio, y frases 
siervos de Dios, o héroes de Schoenstatt, las que han 
tenido mucha divulgación y uso, también fuera de Chile. 
La acentuación que propusimos para la coronación fue 
a la altura de la colaboración, de aquellos hijos e hijas 
que quieren trabajar y ayudar a la Mater para que Ella 
se corone y sea quien gobierne el mundo. Nuestro 
aporte: el capital de gracias expiatorio. 

	 La Mater tiene hoy su corona, y también su cetro: 
la Cruz de la Unidad. Corona y cetro entraron al san-
tuario de Bellavista este 31 de mayo. Mi gratitud a la 
Comisión Coronación, por el trabajo original, creativo, 
mancomunado y respetuoso que con la sencillez de los 
instrumentos quiere ser expresión de la nueva iglesia. 
Sólo puedo decir, que la Mater nos ha tomado en serio, 
y que necesita en este tiempo de purificación de la 
humanidad, de nuestra colaboración. Todo lo demás 
lo hace Ella. 

Alejandro Weinstein 
Federación de Hombres
	 Participar en la Comisión organizadora de la Co-
ronación fue una gran experiencia en muchos senti-
dos. Lo primero y más importante fue ver como esta 
idea iba tomando forma y alma por la convocatoria 
de muchísimas personas de Santiago, regiones, otros 
países americanos, europeos, e incluso más allá. Fue-
ron muchos los corazones que se encendieron con 
esto y captaron esta corriente y se hicieron parte. Por 
otro lado, el grupo de personas fue muy agradable y 
grandes aportes. Pero no solo fueron grandes apor-
tes personales sino que representaron de muy buena 
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manera a sus respectivas comunidades. En esto, en 
algo muy concreto, logramos lo que soñó el Padre, 
la Confederación Apostólica Universal, donde desde 
distintas comunidades aportamos nuestras riquezas 
por un apostolado común. Cuán feliz debe estar la 
Mater no solo por los capitales de gracia que apor-
tamos sino por como lo hicimos, todos juntos tras un 
ideal. 

Juan y Alejandra / Coordinación Diocesana
Santuario Cenáculo de Bellavista
	 Como representantes de la Familia de Bellavista, 
queremos en primer lugar, expresar nuestra profunda 
gratitud y orgullo por haber tenido la posibilidad de 
participar de este “Equipo”, en un momento histórico 
de nuestra Familia de Schoenstatt en el mundo y de 
Bellavista en particular, en momentos en que la huma-
nidad nos exige forjar nuevas formas que den respuesta 
a la realidad actual. Tener la posibilidad de participar 
de la Comisión que colaboró en la preparación de la 
Coronación de la Mater de nuestro Santuario Cenácu-
lo de Bellavista el 31 de mayo de 2020, significó para 
nosotros un gran privilegio y orgullo.
	 En esta tarea con mucho Capital de Gracias, con 
toda nuestra disponibilidad y entrega, conscientes de 
que Dios conduce y la Mater nos acompaña en nuestro 
ser sus instrumentos, fue muy lindo constatar cada día, 
como la Providencia se iba manifestando aún en las 
dificultades que nos deparaba este tiempo y cómo se 
iba concretando el gran anhelo que como Familia de 
Bellavista tuvimos, cuando le entregamos a la Mater una 
humilde y pequeña Corona, un 5 de junio de 2019. Ver 
y constatar cómo se iba concretando ese anhelo de que 
juntos como Familia nacional surgiera una corriente de 
Coronación, que nos permitiera devolverle a la Mater 
su Corona, estaba reservada para este tiempo de total 
desvalimiento.

	 Lo que más disfrutamos, fue la posibilidad de co-
nocernos, trabajar unidos y ser “Familia”, esa familia del 
Padre que siempre estamos llamados a ser e impregnar 
en cada lugar. Entregarnos y confiar aun siendo perso-
nas de distintos lugares que no nos conocíamos, saber 
que contabas con la ayuda y apoyo, aunar fuerzas y 
corazones que laten por un mismo ideal, fue un gran 
regalo. 

M. Paulina Brunner M. 
Federación de Señoras
	 ¿Por qué coronar? No porque a Ella le faltara la 
Corona sino porque Ella nos quería regalar la oportuni-
dad de renovarnos en nuestra misión, de convertirnos 
de verdad en sus instrumentos y salir a conquistar 
el mundo para Dios. Desde hace unos tres años he 
tenido la suerte de participar en distintos trabajos 
colaborativos con miembros de algunas comunidades 
de Schoenstatt. Esta vez, fue un paso mayor, porque 
estábamos todos, lo que lo vuelve muy enriquecedor. 
Es muy lindo escuchar distintas opiniones sobre un 
mismo tema y todos bajo un mismo alero. Es sentarse 
en una mesa común donde todas las opiniones valen 
y se busca el cómo puedan aportar mejor a la causa 
común. Ni la Pandemia nos quitó el entusiasmo ni el 
rigor del trabajo, hecho con mucho cariño pensando 
en contribuir a la gran Familia de Schoenstatt. Ese fue 
el mejor regalo y creo que el P. Kentenich estará feliz 
de ver que hacemos familia y que estamos trabajando 
por un mundo más justo, solidario y fraterno, partiendo 
por casa.

María Ester Cortés
Federación Apostólica de Mujeres
	 Una experiencia de familia en el intercambio de 
comunidades, estados de vida, edades. Las diferen-
tes miradas, que en oportunidades pueden ser muy 
disímiles y, sin embargo, se unen en una misma tarea 
nos enriquece y nos ayuda a crecer como Familia. La 
respuesta a las grandes dificultades que vivimos no 
es una sola, y por lo tanto, nos necesitamos mutua-
mente. De esto dan cuenta las Fichas de trabajo, que 
abordan una serie de temas que dan orientación e 
intentan dar respuesta a las grandes problemáticas 
que enfrentamos con una mirada cristiana, desde 
el Magisterio de la Iglesia, con el pensar de nuestro 
Fundador y, con un gran acento en el aporte personal 
de colaboración. Creo que la Mater se fue coronando 
en el camino, su corona nos renovó en la conciencia 
de Familia, en el tomar conciencia del legado de la 
Misión que el Padre Fundador dejara a Chile, en la res-
ponsabilidad de todos de tirar de su carro de triun-
fo. Ella podrá reinar en la medida que la Familia toda 
contribuya a construir una patria nueva, una humani-
dad nueva.
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María Gloria García y Eugenio Cornejo 
Instituto de Familias 
	 Para nosotros, el hecho de haber sido invitados a 
participar en la Comisión encargada de preparar la 
Coronación de la Mater, como Reina de la Misión el 
31 de mayo del presente año, por varias razones, ha 
significado un gran regalo. Hemos experimentado la 
pertenencia a una comunidad formada por diversas 
ramas, Federaciones e Institutos, sintiéndonos una gran 
Familia en torno a la Mater y nuestro Padre Fundador, 
desarrollando un trabajo en pos de la Misión. Ello ha 
sido el fruto de la oración, discernimiento, coordinación, 
trabajo y un gran espíritu de cooperación de miem-
bros de todas esas comunidades, que para nosotros 
tienen rostros y corazones muy concretos. Ha sido un 
proceso “in crescendo” luego del robo de la corona el 
18 de enero de 2018, con crisis que se desataron en 
distintos ámbitos al interior de nuestro país. Una vez 
avanzado este año, se produce la Pandemia mundial por 
el Covid-19, dando origen a una crisis de connotación 
mundial. El trabajo preparando las Fichas en diversos 
temas, para motivar la reflexión, diálogo, intercambio 
y decisiones en lo personal, matrimonial, de grupo, 
comunitario, etc., nos permiten constatar que no hay 
ámbito de la realidad y actividades de la humanidad, 
que no esté necesitado del mensaje de la redención y 
de ser parte de un nuevo orden social cristiano, lo cual 
requiere de nuestra conversión y colaboración personal, 
impulsados por el ardor por la Misión y en la fuerza del 
Espíritu Santo. También fue un regalo, el redescubrir 
el pensamiento del Padre Fundador, sobre cuestiones 
sociales y económicas, que son una luz para nosotros 
en esta hora de gran efervescencia.

Gonzalo Cruz y Lya Busse
Federación de Familias
	 Desde que nos incorporamos al equipo que estaba 
preparando la Coronación sentimos un sentido de 
Familia que echábamos de menos. Fue tan lindo ver 
trabajar a tantos estamentos del Movimiento juntos y 
aportando de manera tan entusiasta, eso nos llenó de 
fuerza y ganas de participar. Vimos con mucha alegría 
como Dios nos preparó para este tiempo, por distintas 
razones luego del robo de la Corona, no se pudo volver 
a coronar sino hasta ahora. Y entonces, Dios nos regaló 
que lo hagamos en un momento, no sólo clave para 
nuestro país, luego del estallido social, sino para nuestro 
planeta azotado por la Pandemia. Ahora lo hacemos 
como Familia, pero no sólo Bellavista, sino Chile y el 
Mundo, que, por las circunstancias actuales, hemos 
aprendido a conectarnos virtualmente, no importa si 
estamos a 100 metros o a 15.000 kilómetros, partici-
pamos de la misma forma, miles de hijos de la Mater 
unidos en torno al encargo de la Misión de nuestro 
Santuario Cenáculo de Bellavista. Hoy nos sentimos más 

hijos, más conducidos y más fuertes para responder a 
nuestro tiempo. ¿Cómo no estar felices frente a tanto 
regalo?

Alejandro Murillo 
Coordinador Columna de Hombres
	 Cuando el P. Juan Pablo me invitó a la comisión, 
pensé que era para apoyar en todas las cosas prácticas 
que la Coronación podía traer, pero en el camino capté 
que se trataba de una oportunidad de ir profundizando 
en comunidad, con la riqueza de otros miembros de la 
Familia, acerca de cómo cada uno, yo en lo personal, y 
como Movimiento, podíamos dar respuesta concreta 
y esperanzadora a todos los desafíos que Dios y la 
realidad del país nos estaban colocando por delante. 
El discernimiento en común de cómo apoyar esta co-
rriente de vida de la coronación, nos fue llevando, por 
un lado, a poner toda nuestra confianza y esperanza 
en la Mater, que iba a ser coronada, pero también en 
nuestras respuestas y acciones, llevando el mundo 
interior de la oración a confrontarse con las demandas 
y necesidades de tantas personas que esperan una 
respuesta por parte de la Iglesia, de la que somos parte. 
El compartir y reflexionar, paralelamente, con jóvenes 
varones profesionales los temas y las preguntas que 
salieron de las Fichas elaboradas por la comisión, fue 
un regalo para mi y para ellos. Nos fue ayudando a 
descubrir que la oración necesariamente se va tradu-
ciendo en acciones, y que saliendo en búsqueda del 
prójimo generan mucho bien. La coronación, en el día 
de Pentecostés y la Misión, me emocionó tanto que 
pude sentir la presencia de nuestro P. José Kentenich 
como si hubiese estado participando de la coronación 
de 1949.



12

a han pasado algunos días y aún estamos agra-
deciendo por el resultado del Taller de “Intro-
ducción al pensamiento social del P. Kentenich”. 
Como él diría, estamos en el post-gustar. Un 

los casi 30 participantes, además de los contactos 
vía correo electrónico. Pronto sumamos el Google 
Drive, donde subimos los trabajos de reflexión 
personal sobre el material de cada sesión, luego 
de entregarles nuestros comentarios. A poco andar, 
surgieron preguntas, inquietudes y fue así que 
respondimos creando vídeos aclaratorios como un 
buen complemento.
	 Aun cuando teníamos como base un plan ya es-
tablecido, tuvimos que ir generando respuestas que 
facilitaran el proceso de internalización y reflexión 
sobre el pensamiento social del P. Kentenich.

El desafío más grande: 
el cambio de mentalidad

	 Sí, nuestro gran propósito era que los laicos pa-
sásemos de ser meros receptores de charlas, a laicos 
que reflexionan, reelaboran y logran una síntesis de 
pensamiento, que se concreten en acciones de vida. 
Tantas veces esperamos que otros hagan algo y no 
damos el paso de ser nosotros actores de cambio.
	 Cada uno a su ritmo, de acuerdo a su realidad, 
poco a poco fueron desplegando y compartiendo 
su riqueza y originalidad, en sus reflexiones, co-
mentarios y propuestas.
	 Para muchos, al descubrir el Pensamiento Social 
del P. Kentenich, surgió la necesidad de que este 
ámbito, tan poco conocido y escasamente abordado, 
esté presente en los planes de formación en todas 
las ramas de Schoenstatt. Permitió ver la necesi-
dad de no reducir solo a lo espiritual la tarea del 
Movimiento, sino a incentivar también nuestra 
responsabilidad por la renovación del orden social.

Paulina Johnson V. y Rafael Mascayano M.

Y

En el Chile actual, todos estamos
llamados a ser “santos sociales”

Taller/Curso, que originalmente fue pensado para realizarse 
en forma presencial y que, enfrentados al Coronavirus, nos 
vimos ante la disyuntiva de no realizarlo o intentar llevarlo 
a cabo mediante un formato virtual, modalidad que nos 

presentaba grandes desafíos. 
	 La realidad de nuestro país, a partir del 18 de 
octubre de 2019, el llamado “Estallido social en 
Chile”, nos señalaba la urgencia de conocer, com-
partir y reflexionar sobre todo aquello que el P. 
Kentenich nos ha planteado, desde los inicios de 
Schoenstatt, en relación al tema social y a la tarea 
de un “nuevo orden social”. Fue esta realidad y esta 
urgencia nacida de las voces de Dios en el tiempo 
y en nuestra alma, lo que nos empujó a lanzarnos 
en esta aventura.
	 La magnitud de las dificultades, con una moda-
lidad que poco manejábamos, más la pequeñez de 
los instrumentos, nos hacen pensar hoy, al ver la 
resultante creadora, que Dios y la Mater nos querían 
convocar a esta “feliz aventura”.

El desafío tecnológico
	 Varios de los participantes, con mucha generosi-
dad, nos ayudaron con algunas plataformas como 
Zoom, la que nos permitió el encuentro virtual, la 
conversación, el diálogo, y el intercambio de ideas. 
Comenzamos por crear un grupo de WhatsApp para 
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Cinco tesis sobre el pensamiento
social del P. José Kentenich

P. Patricio Moore

Introducción
El P. Kentenich se alimenta de una antigua tradición de 
pensamiento social alemana de gran riqueza. Desde que el 
famoso obispo de Mainz, Wilhelm Von Kettler (1811-1877) 
en el siglo XIX, hablara claro sobre la revolución industrial, 
hasta el jesuita, P. Oswald von Nell Breuning (1890-1991), 
uno de los redactores de la encíclica social “Quadragesimo 
Anno” y colaborador de la fundación de la Economía So-
cial de Mercado de la Alemania de la posguerra. La justicia 
social es un bien inscrito en el corazón de los católicos y la 
Iglesia alemana.

Además, no olvidemos que el mismo P. Kentenich proviene 
de una familia pobre. Poco hemos investigado del tiempo 
en que tuvo que vivir en un hogar de huérfanos en Ober-
hausen. También su experiencia en el Campo de Concen-
tración de Dachau lo marcó profundamente.

A continuación cinco tesis fundamentales sobre el pensa-
miento social del P. Kentenich, que habría que discutir y 
estudiar con mucha mayor detención.

Primera tesis
El eje central del pensamiento social del P. José Kentenich 

lo constituye la dignidad del hombre
El tema de la dignidad del hombre lo desarrolla el P. Kente-
nich a partir de su propia experiencia en el Campo de Con-
centración de Dachau y alcanza una primera redacción en 
el Credo del Hacia el Padre, que él mismo lo califica como 
el Credo de la Dignidad del hombre:

“Tú, oh Dios, elevas nuestro ser,
te estableces en el alma como en un templo,
donde, con el Hijo y el Espíritu Santo, 
te manifiestas huésped perdurable”.

Pocos días después de abandonar el Campo de Concentra-
ción el P. Kentenich afirma lo siguiente: “En Dachau, pudi-
mos ver, oír y experimentar el total despojo de la dignidad de 
la personalidad humana. En aquel infierno surgió el Credo de 
la personalidad cristiana. ¿Qué dice este Credo del hombre? 
¿Qué soy yo a la luz de la fe? La luz de la fe brilla tan débil-
mente... ¿Y qué soy yo? Es como si ya no lo supiera. Soy miem-

bro de Cristo, soy hijo de Dios, soy habitación de la Santísima 
Trinidad, soy un predilecto de Dios, soy la pupila de sus ojos”. 

En el centro de todo nuevo orden social se encuentra la 
dignidad del hombre que se funda en Cristo, que al ser 
hombre y Dios, elevó la existencia humana otorgándole 
una dignidad inviolable. El P. Kentenich siempre recordaba 
en este contexto el capítulo 25 del Evangelio de San Mateo: 
“Lo que hagáis al más pequeño de mis hermanos, a mí me lo 
hacéis” (Mt 25, 40), palabras que no debemos tomarlas tan 
superficialmente. El rostro de cada cristiano tiene rasgos 
de Cristo.  Estas son las palabras que el Señor, al final de los 
tiempos, dice a los que llegan al cielo. Es la respuesta a la 
sorprendida pregunta de ellos: “Señor, ¿y cuándo y dónde te 
hemos visto hambriento y te hemos dado de comer?” (Mt 25, 
37.) Si cada cristiano es miembro de Cristo, entonces todo 
encuentro con un cristiano es un encuentro con Cristo. 
Esta fue la solución a la cuestión social en el cristianismo 
primitivo. Los cristianos no hacían obras de beneficencia 
por una compasión natural, sino que las hacían en Cristo 
Jesús. Con ello estaban ayudando al mismo Cristo. Cada 
cristiano era Cristo prolongado en la figura de un hombre 
específico, aunque la de los pobres no fuese agraciada. 
Pero entendían plenamente las palabras de Cristo: “Estaba 
hambriento y me disteis de comer”.

La cumbre de la dignidad del hombre es la Virgen María. 
En la Semana de Octubre de 1945, cuando aún Alemania 
se encontraba en ruina y llena de escombros, el P. Kente-
nich afirma que el dogma de la Inmaculada Concepción es 
el dogma de la dignidad del hombre y que en ella se refleja 
la más pura imagen de la dignidad de cada persona.

Segunda tesis
La ley de las polaridades

El P. Kentenich era un genio aprovechando las sinergias 
que surgen de las distintas polaridades de la vida. Las ten-
siones creadoras que surgen de las polaridades constitu-
yen una energía positiva que desarrolla vida. Por eso que 
el P. Kentenich se aleja tanto del bolchevismo/socialismo/
marxismo masificante, como del individualismo/liberalis-
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mo/capitalismo salvaje que nos convierte en individuos 
sin comunidad. El pensamiento kentenijiano aprovecha 
la tensión creadora entre estos diferentes polos. Conse-
cuente con esta manera de pensar el P. Kentenich cons-
truyó Schoenstatt en forma federal y respondiendo a las 
distintas polaridades: hombres, mujeres, laicos, consagra-
dos, institutos, federaciones, ligas, peregrinos, todos en un 
juego creativo de polaridades, buscando la unidad en la 
diversidad y sin una sola cabeza que decida todo.

Esta manera de concebir una organización es novedosa en 
la Iglesia, que por tradición e historia es monárquica. Pero 
tampoco en Schoenstatt hemos sabido descubrir lo que 
significa ser un Movimiento federal. Aquí tenemos un gran 
desafío para el futuro.

Tercera tesis
Los tres pilares del Nuevo Orden Social:

la verdad, la justicia y el amor
Estos tres pilares de toda sociedad humana, el P. Kentenich 
los desarrolla especialmente a partir de su experiencia con 
el Nacional Socialismo, porque Hitler trabajó con los valo-
res contrarios: la mentira, la injusticia y el odio. 

Estos tres valores fundamentales pueden servir como eva-
luadores del desempeño de cualquier tipo de gobierno. 
En la medida en que un orden social o un gobierno hable 
con la verdad, trabaje por la justicia y el amor es un mejor 
gobierno.

El P. Kentenich pocos días después de ser liberado de Da-
chau, predica en un pequeño pueblo llamado Ennabeuron 
de esta manera: “Se nombra y se promociona, en primer lu-
gar, a la verdad y no al amor. Ciertamente que el amor es más 
importante, que todo fluye del corazón. Pero el amor sólo es 
posible mediante la verdad. ¡Y cómo se ha violado la verdad! 
¡En qué forma se rompieron concordatos y convenios! El Papa 
Pío XII nos dice: ‘Opus iustitiae pax’, debe haber paz. Sí, pero 
no la habrá por causa del amor, en primer lugar, sino de la 
justicia. Si se quiere llegar a la paz, el mundo debe construir 
sobre los fundamentos de la verdad, de la claridad y de la 
justicia. La justicia debe reinar primero entre los hombres y 
los pueblos. Estos fundamentos, propios de cada estado y 
de cada familia, han sido removidos totalmente. Hablando 
humanamente, el mundo no puede retornar al amor y a la 
paz. Pero si resulta llevarlo a la verdad y a la justicia, entonces 
también resultará llevarlo al amor. Esta es la gran tarea que 
vemos en la consagración de la familia. Nuestras familias de-
ben ser primero un reino de la verdad y un reino de la justicia 
y entonces llegarán a ser un reino del amor...”.

Una de las estrofas del Cántico al Terruño, escrito en el in-
fierno de Dachau, resume esta tesis:

“¿Conoces aquella tierra, ciudad de Dios,
que el Señor se ha construido:
donde reina la veracidad,

y la verdad domina todo y sobre todo triunfa;
donde las santas normas de la justicia
determinan lo que se hace y lo que se evita;
donde el amor une
los corazones y los espíritus,
y el Señor y Maestro empuña el cetro?”

Cuarta tesis
La tensión creadora entre el derecho a la propiedad
privada y el bien común; la tensión creadora entre

la autonomía personal y la solidaridad
Sería muy interesante analizar más profundamente los 
sistemas federales de gobierno de Alemania y Suiza, aquí 
podemos sacar excelentes lecciones en el espíritu kenteni-
jiano. Los estados alemanes se mueven entre la autonomía 
y los fondos solidarios para los estados más pobres. Cada 
estado posee mucha autonomía y está obligado a mucha 
solidaridad.

El P. Kentenich anuncia y vive desde el primer día por una 
gran causa: “el hombre nuevo en la nueva comunidad”, esta 
sentencia esencial de Schoenstatt concentra en sí misma 
una extraordinaria polaridad, por un lado, la libertad y au-
tonomía personal y, por otro lado, el bien común de la co-
munidad. En la tensión creadora de ambas vamos constru-
yendo el Nuevo Orden Social. Desde aquí surgirán criterios 
para ir determinado los límites de la propiedad privada y 
los límites de lo comunitario, desde aquí tenemos que fo-
mentar la libertad y fomentar la solidaridad.

Quinta tesis
Extraer lo mejor del socialismo y lo mejor del capitalismo y 

construir un Nuevo Orden Social con un nuevo
ethos del trabajo

Esta tesis la enuncia el P. Kentenich precisamente en la Car-
ta del 31 de Mayo de 1949, en ella hace un llamado a que 
seamos capaces de: “Superar el espíritu del tiempo capitalis-
ta y socialista, crear un hombre nuevo en una nueva comu-
nidad con un nuevo ethos del trabajo”. Esta es la cita exacta 
de la carta del 31 de mayo, a nosotros nos queda el gran 
desafió de pensarlo y realizarlo. Un año antes en Estados 
Unidos afirma algo similar: “Yo les pido elaborar un claro sis-
tema que tenga la audacia de sacar lo valioso del capitalismo 
y el socialismo y ponerlo a disposición para un nuevo orden 
económico. En el centro de esta construcción se encuentra el 
trabajo”.

Estas dos afirmaciones centrales del P. Kentenich nos abren 
grandes perspectivas y desafíos para el futuro.

Epílogo
Evoco dos momentos al final de la vida del P. Kentenich 
que reflejan su preocupación por el Nuevo Orden social. 
En 1967 en un retiro a los Padres de Schoenstatt afirma lo 
siguiente: “Entonces no tenemos solamente que anclar a los 
hombres en el cielo, en el mundo sobrenatural, sino que su-
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gerir y motivar a construir un nuevo orden social, un nuevo 
orden social que solucione los grandes problemas económi-
cos, políticos, que les atañe a los desheredados de todos los 
países, especialmente en Sudamérica”.

El 15 de noviembre de 1966 Ernesto Livacic, Subsecretario 
de  Educación en ejercicio y miembro de la Rama de matri-
monios de Santiago, visita al P. Kentenich en Schoenstatt. 
Después que le preguntara por su familia y de su trabajo, 
el P. Kentenich le dice lo siguiente:

“La Rama de matrimonios debe tener un papel de servicio 
especialmente en tres aspectos:
+ La creación del orden social cristiano
+ Servicio a la Iglesia posconciliar
+ Alma de la nueva cultura”.

Textos del P. Kentenich
Algunos aspectos de un orden social justo

(Charla en Madison, 1955)

	 Debemos redescubrir nuestra dignidad y nobleza. Si cap-
tamos lo que esto significa, nos daremos cuenta de que todo 
individuo tiene derecho a poseer bienes materiales y a llevar 
una vida familiar decente.

	 El éxito del comunismo se debe a que promete riquezas 
a los desposeídos. Y en África, Asia y América hay millones de 
personas que viven en situación de extrema pobreza. Millo-
nes de personas caen víctimas de esta doctrina pues creen 
que si tienen lo suficiente para comer, lo tendrán todo.

	 Por nuestra parte, tenemos la obligación de preocuparnos 
de encontrar soluciones justas y eficaces al problema social. 
Y si pensamos con calma y claridad en cuál debiera ser nues-
tra posición frente a este tema, veremos que la respuesta está 
en el solidarismo personalizado (o personalismo solidario). El 
solidarismo no implica igualdad matemática entre todos los 
miembros que componen una sociedad, pues así como cada 
miembro de nuestro cuerpo tiene una función específica, lo 
mismo sucede con las personas que componen una sociedad: 
no todos cumplen la misma función ni tienen igual cantidad 
de bienes, pero todos tienen igual dignidad. El esposo y la es-
posa, por ejemplo, tienen misiones distintas, pero la misma 
dignidad.

	 Si bien es cierto que no todos podrán poseer la misma 
cantidad de bienes, todos debieran poseer al menos lo sufi-
ciente para vivir dignamente, pues ante los ojos de Dios todos 
tenemos la misma dignidad. Algunas personas pretenden 
promover la igualdad entre los hombres, pero lo que tienen 
en mente es la igualdad económica, no la dignidad de la per-
sona humana. Nosotros debiéramos hacer lo posible para que 
los empleadores tomen conciencia de la dignidad y nobleza 
inherentes a todo ser humano y, por lo tanto, de su derecho a 
un salario justo. Como vemos, la respuesta al problema social 
no consiste sólo en entregar más dinero.

	 Por años, el catolicismo ha enfatizado el derecho a la pro-
piedad privada, y esto se ha interpretado como el derecho a 

que cada cual haga lo que quiera con su dinero. Pero no es 
así; junto al derecho a la propiedad, existe la obligación social. 
El que la propiedad sea privada, no exime a las personas de 
sus obligaciones frente a los demás, frente a los necesitados. 
Incluso, el Estado tiene derecho a distribuir los bienes de la 
sociedad en forma equitativa: a quitar dinero a los ricos para 
darlo a los pobres, si aquellos no cumplen con sus deberes 
sociales.

	 El comunismo, por otra parte, tiene elementos perversos 
pues promete falsas soluciones a los problemas sociales. Por 
eso, como católicos, es nuestro deber encontrar respuestas a 
los problemas que aquejan a la sociedad. No basta con ir a 
misa y con rezar; también tenemos otras obligaciones como, 
por ejemplo, preguntarnos cuál es, en justicia la parte de las 
ganancias de una empresa que corresponde a los trabajado-
res… A los católicos se nos culpa de identificarnos demasiado 
con el sistema capitalista. En efecto, la Iglesia debiera asumir 
una nueva postura y efectuar cambios en el orden estableci-
do.

Clave de la justicia social: la persona humana
(Charla en Madison, 1955)

	 La justicia social requiere un profundo respeto por la per-
sona humana. Lo esencial no reside en el aspecto económico, 
en la cantidad de dinero que se pague al trabajador: mucho 
más importante es el respeto por su persona. Puede que los 
trabajadores logren mejorar sus salarios recurriendo a la huel-
ga, pero su relación con el empleador no cambia, y la relación 
que actualmente prevalece entre empleadores y empleados 
deja mucho que desear.

	 Cabe preguntarse: ¿Cuál es la esencia del ser humano? 
Desde un determinado punto de vista, todos somos iguales: 
el pobre y el rico, el presidente y el trabajador. Todo depen-
de de la respuesta que se dé [a esta pregunta]. Si un hombre 
es visto tan sólo como una de las innumerables piezas que 
componen una máquina, cuando una de ésta se echa a per-
der, evidentemente hay que desecharla pues deja de prestar 
utilidad. Pero si concebimos al hombre como imagen de Dios, 
como imagen natural y sobrenatural de Dios, entonces todo 
ser humano adquiere una dignidad infinita. Y esto nos lleva a 
concluir que todas las personas comparten derechos funda-
mentales que se basan en la dignidad de la persona humana.

	 [Por ejemplo], mi dignidad personal me da derecho a po-
seer una cantidad suficiente de bienes materiales. Si pago a 
mis trabajadores un salario justo en virtud de ese principio, 
entonces no lo hago en respuesta a una huelga sino porque 
pienso que la dignidad humana implica el derecho a llevar 
una vida decente. Pero si no tengo en cuenta este principio, 
puede que incluso pagándoles más dinero los trate como 
esclavos y, en ese caso, no les estoy dando el trato que les 
corresponde como seres humanos. Cuando los trabajadores 
piden más, lo que en el fondo de sus corazones desean es que 
se les reconozca su dignidad. La dignidad es el bien más pre-
ciado de todo ser humano. Debemos, por lo tanto, procurar 
que las personas tengan la cantidad de bienes que requieren 
su dignidad y su derecho a vivir una vida familiar decente.
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	 La solución que al respecto ofrecen los comunistas es in-
tentar que todos tengan acceso a los bienes que necesitan, 
pero sin dar a las personas la dignidad que se merecen. Por 
ejemplo, pretenden disolver la familia, pues para ellos la fami-
lia sólo sirve para procrear niños en beneficio del Estado. Por 
lo tanto, la educación de los niños corresponde al Estado.

	 ¿Por dónde debemos empezar? Por nuestro propio lugar 
de trabajo, por respetar a nuestros empleados y compañeros, 
por respetar su dignidad y respetar su libertad.

	 Si ayudo a un trabajador, mi motivación, no debiera ser el 
ganar ascendiente sobre él sino demostrarle mi respeto por 
su dignidad. Un trabajador sencillo puede tener más dignidad 
y ser más valioso como persona que un millonario. (No es raro 
que una persona pobre no aprecie la ayuda económica que 
recibe, sin embargo, siempre agradecerá el que le demues-
tren respeto). Y el respeto a la dignidad y nobleza de las per-
sonas implica respeto por su libertad, pues ésta es esencial a 
la dignidad del hombre. Estos valores son muy importantes y 
es muy difícil lograrlos en el mundo moderno, porque hemos 
olvidado lo que significa el respeto. Todo se mide en términos 
de dinero: lo que genera dinero es bueno; y si produce mucho 
dinero, entonces es muy bueno.

	 Toda persona tiene dos derechos fundamentales: 1) el 
derecho a obtener bienes materiales adecuados a sus nece-
sidades y 2) el derecho a tener lo necesario para educar a una 
familia y llevar una vida decente. Nuestra respuesta al proble-
ma de la justicia social no se basa en lo económico sino en la 
dignidad del individuo.

El desafío de una imagen integral de hombre 
frente al ídolo económico

(Carta de Octubre, 1948)

	 Que el homo oeconomicus, llamado también homo faber, 
domina hoy no sólo el mundo europeo sino también el mun-
do extraeuropeo, es conocido y reconocido universalmente. 
El punto de vista económico es, en todas partes, el decisivo, 
fundamental y dominador. A la economía se dedica la mayor 
parte de la energía intelectual de hombres talentosos. Ella 
determina la política, llena la prensa, decide sobre guerra y 
la paz, es el tema principal de deliberaciones internacionales. 
Es el barómetro del valor y dignidad de una personalidad y 
de una nación. El homo oeconomicus no está contento con el 
cubrir necesidades. Él se dedica a despertar necesidades para 
acaparar riquezas lo más rápido posible y poder procurarse 
placer. Todo está orientado por la máxima: “haz dinero, hijo 
mío”. Porque el trabajo formador de capitales y racionalizado 
parece ser el medio más seguro para ese fin; porque, al mismo 
tiempo, una técnica con invenciones que causan admiración 
y con éxitos fabulosos, se pone servicialmente a su disposi-
ción. Por ello casi confluyen en uno los tres términos: “homo 
oeconomicus”, “technicus”, “operarius”. En esto nada importas si 
el homo operarius se llama empresario u operario, ingeniero 
o comerciante.

	 La consecuencia de todo es un bienestar como no lo ha 
experimentado jamás la humanidad como totalidad.

	 Y, no obstante, todo el mundo habla hoy de una crisis eco-
nómica sin precedentes, de un desmoronamiento del capita-
lismo. Apostasía de Dios, como en todas partes, así también 
aquí significa desintegración. La economía, que quiso tomar 
caminos autónomos y los tomó implacablemente, que se se-
paró del orden de la naturaleza y que dio a Dios la espalda, se 
destruye a sí misma. Ella ya habla con un lenguaje elocuente 
de la “marcha en vacío” y de la infecundidad de su autonomía 
absoluta.

	 Ella confirma la verdad de la vieja expresión: ésta es la 
maldición del acto malo; debe seguir engendrando lo malo. 
Los dogmas del homo oeconomicus, operarius y technicus, que 
durante mucho tiempo fueron considerados intocables, se 
muestran más y más como herejía.

	 “Mayor producción genera bienestar”. Así reza el dogma 
fundamental. El desarrollo actual ha mostrado que, even-
tualmente, puede darse también lo contrario. Hoy, mayor 
producción, en innumerables casos, ha llegado a ser fuente 
de pauperismo, del empobrecimiento y hasta del hambre. La 
opinión pública se indigna porque el excedente de la cosecha 
de trigo se deje podrir en los depósitos o se arroje al mar para 
mantener alto su precio, mientras en otros continentes mue-
ren de hambre millones y millones. Por ahora, ningún poder 
puede cambiar nada en esto. Todo el mundo siente que las 
circunstancias corren con poder irresistible a una catástrofe. 

	 Según la intención de Dios, el trabajo debe ser una parti-
cipación acentuadamente afectiva en la actividad creadora y 
donativa de Dios. Se lo ha rebajado a un “hacer” mecánico.

	 Debe servir a la vida y a sus necesidades, pero no forzar 
ni sofocar la vida. Debe satisfacer necesidades sanas, pero no 
despertarlas desenfrenadamente y así esclavizar al hombre y 
arrastrarlo a un remolino, del cual hay escape solamente con 
empleo extraordinario de todas las fuerzas. La producción 
despierta necesidades y las necesidades aumentan la produc-
ción. Así sigue hasta lo infinito, hasta que el hombre, el señor 
de la creación, se hace completamente su esclavo. El que ha 
inventado la máquina, es dominado por ella. Le sucede lo que 
le pasa al hidrópico: cuanto más bebe placeres terrenales tan-
to más sediento está. Cuanto más posee en bienes, haberes 
y dinero, tanto más quiere tener y tanto más vertiginoso se 
hace su ritmo de trabajo y de vida. Mañana, nuevas sensacio-
nes deberán sustituir aquello que ayer y anteayer, las viejas 
sensaciones han prometido, pero no han cumplido.

	 En lugar de la ansiada plenitud del alma, permanece y cre-
ce más y más la conciencia y el sentimiento del vacío interior. 
Ambos empujan con fuerza elemental hacia la fuga de sí mis-
mo, hacia el remolino de la vida, del trabajo y del placer.

	 Un antiguo proverbio advierte que el hombre es castiga-
do por aquello con que ha pecado. El hombre de hoy ha pe-
cado gravemente por tergiversación del sentido y abuso del 
trabajo y la materia. Por eso, ambos más y más se traducen 
en azote y tiranía. El ser sin alma de ambos trae vacío y falta 
de alegría sin nombre, en lugar de plenitud y alegría. Su en-
diosamiento despierta y llama no raras veces al fantasma de 
la desocupación que, de por sí, ya es un dolor grande y que 
despierta, a menudo, dolor más grande”.
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P. Jorge Zegers
Se nos ha ido un sacerdote santo

Barbara Anne De Franceschi / Madrid - España

	 Se nos va un sacerdote santo, un caballero de María, forma-
do por ella, que ha forjado historia con las armas de la fe, de la 
esperanza y del Amor. Nunca fue ajeno, sin embargo, a la justi-
cia social, a la cultura que le tocó vivir, perfectamente sensible 
a todo lo que le rodeaba: las historias personales, las corrientes 
culturales, las idas y venidas de la propia vida que se construye 
cada día.
	 Educado hasta la médula, prudente, sencillo, alegre, pia-
doso, misericordioso. Tenía el don del trato. En efecto, a todos 
trataba con el mismo respeto y delicadeza. No importaba la 
clase social o el nivel económico. Solo una cosa era importan-
te para él: llevar las almas al santuario, y ser transparente de 
Cristo, Buen Pastor. Pero ¡ojo! ¡Con un respeto absoluto hacia 
la libertad personal! Cumplir la voluntad de Dios con cada uno 
parecía su norma de vida, pues nunca forzó ninguna situación 
que fuera en contra de la dignidad de la persona.
	 Cada uno, en Chile y en España guarda en su corazón los 
momentos transcurridos a su lado, en el despacho donde con-
fesaba, en el altar donde celebraba Misa, en los hogares donde 
acompañaba las múltiples reuniones, en los paseos a la orilla 
del mar, o en aquellos que conducían a las cimas más altas. Ten-
dremos mucho tiempo para hablar de ello y para recordar esos 
momentos en los que nos regaló su tiempo y sabiduría. Hoy 
solamente sale del corazón un gracias con mayúsculas. Un gra-
cias, Padre Jorge, por su vida.
	 Su Capital de gracias a lo largo de su vida, su salud limita-
da que nunca le restó fortaleza, su mal riego que le jugó malas 
pasadas aunque a nosotros siempre nos levantara una sonrisa 
y su enfermedad de última hora no caerán en saco roto. No, 
padre Jorge, no. Ayudarán a levantar a su país, a devolverle su 
reputación. Ayudarán a reconstruir una Iglesia santa, con voca-
ciones santas. Nos ayudarán a nosotros a abrir nuestros corazo-
nes y a dejar que penetre la gracia de quien quiere habitarlo.
	 Y nos volveremos a ver muy pronto porque en el Cielo no 
existe ni el tiempo ni el espacio. Y gozaremos junto a usted de 
todo lo que allí nos espera. Hoy, padre Jorge, disfrute del re-
encuentro con todos aquellos que partieron antes que usted: 
sus seres queridos, sus compañeros de comunidad, sus hijos 
espirituales, y sobre todo de la presencia del Padre a quien le 
conducirán el Padre Kentenich, la querida y Santísima Virgen 
María, su Madre Tres veces admirable y Cristo de quien siempre 
fue reflejo.
	 Nosotros, en el día de la Ascensión del Señor, nos queda-
remos tristes como se quedaron aquellos primeros apóstoles, 
pero hoy, solo saldrán de nuestro corazón palabras de agrade-
cimiento. Hasta siempre, P. Jorge.

Ser santos sociales
	 Una grata sorpresa fue, para todos y en especial 
para los que ya tenían una mayor sensibilidad por la 
cuestión social, conocer y comprender la importan-
cia que para el P. Kentenich tenía la justicia social, 
unida a la verdad y al amor.
	 Impresionó a todos el reconocer, en este contexto, 
que el P. Kentenich “fue pobre” y que no por ello 
anidó en él un sentimiento proletario de vida, ni fue 
un “resentido social”, sino que desde Cristo y con 
María anheló y buscó siempre un mundo donde 
todos, como hermanos, tuviésemos lo adecuado 
para vivir de acuerdo a la dignidad de hijos de Dios.
	 También se hizo patente la necesidad de darnos 
cuenta y de asumir la gran importancia que tiene 
para nosotros, como parte ineludible de nuestra 
misión, el mundo del trabajo. Esta experiencia nos 
confirmó que, en el Chile actual, estamos todos 
llamados a “ser santos sociales”.
	 Hoy, cuando estamos aún en proceso de ordenar 
todo lo que hemos aprendido de esta experiencia, 
queremos compartir con inmensa gratitud el gran 
regalo de la Divina Providencia, que para nosotros 
ha sido sentirnos instrumentos. Agradecer también 
el interés, el aporte y apoyo de cada uno de los 
participantes en este proceso on line.

Un nuevo Curso
	 Es así que, como instrumentos de nuestra Madre, 
Reina y Educadora, ya estamos en la difusión de la 
segunda versión de este “Curso – Taller de Intro-
ducción al Pensamiento Social del P. Kentenich”, y 
también del Curso – Taller en un segundo nivel, de 
profundización, para responder así, a la solicitud 
de la mayoría de los participantes del primer Taller. 
Y ya estamos pensando en el tercer nivel…
	 Uno de los frutos más positivos de este Taller, es 
que, junto a varias otras iniciativas que han surgido 
este último tiempo, es el colaborar en un despertar 
de un creciente deseo por conocer, profundizar y 
hacer vida, lo que el P. Kentenich, nos legó en cuando 
a la creación de un nuevo orden social. La realidad 
actual, no llama con urgencia a dar respuestas con-
cretas en este sentido.

Afiches de los 2 Talleres.

V

V
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a sido un privilegio regalar la vida de cua-
tro Hermanas –entre el 17 de abril y el 17 de 
mayo– en el camino hacia la coronación de la 
Reina del Cenáculo el 31 de mayo. En esa co-

	 Esa era fuente de su alegría y ahora una piedra 
preciosa de la corona, desde el día que fue llama-
da a la eternidad, el 17 de abril pasado. 

Hermana
Anntheres

	 Llegó a Chile el año 
1967. Como enfermera 
de niños  trabajó por 
largo tiempo en Val-
paraíso, en el hospital 
de la Fundacion Mena. 
Ese lugar es bien cono-
cido para quienes han 
seguido las huellas del 
Padre en el Puerto. Te-
nía una habilidad es-
pecial para tratar a los 
más pequeños, por eso, 
cuando uno de ellos es-
taba en estado crítico, 
los médicos decían ¡que la Hna. Anntheres se pre-
ocupe de él o ella! Los sacaba adelante, incluso po-
nía la cuna en su proximidad para atenderlo con 
cuidado.  Nunca se retiró un niño del hospital sin 
ser bautizado. Ella misma tenía alma de niño. 
	 Era una Hermana orante. Al final, por más de 
veinte años que vivió en Bellavista, recibía encar-
gos de oración; las intenciones más urgentes las 
recordaba a las tres de la tarde, la hora de la muer-
te de Cristo y era escuchada.  Era sencilla y tam-
bién alegre y con un sobresaliente amor a su cur-
so. Esto es coherente con lo que le dio sentido a su 
vida y a la de su curso, quienes buscaron espejar 
a María, la primera Discípula del Señor. Llevó su 
cruz con un gran amor y disposición a asemejarse 
a su Señor, Maestro y Rey. 
	 La Mater la condujo hasta el corazón del Padre 
Eterno el 4 de mayo y será una piedra preciosa en 
la corona, un poder orante.

Hermana Getrud
	 Fue, una Hermana querida, admirada y de una 
larga trayectoria de servicio a la Familia de Her-
manas entre 1953  y 2020 como Superiora y enfer-
mera. Nació en una familia numerosa, de nueve 
hermanos. Se templó en los rigores de la guerra 
y en la pérdida de dos hermanos. En su curso, en 
Schoenstatt y en la comunidad encontró un te-
rruño sostenido por una red de vínculos que une 

Hna. M. Jimena Alliende

H

Cuatro Hermanas en la vida eterna
Cuatro piedras preciosas en la corona

rona brillarán  cuatro piedras preciosas bien trabajadas. Dos 
de ellas estuvieron en el Santuario con el Padre Kentenich el 
31 de mayo de 1949.
	 Es interesante observar lo que habla Dios en estos acon-

tecimientos y las personas que los protagonizan. 
Cada una de esas cuatro Hermanas representaron 
cuatro características de la realeza bien entendida: 
la alegría, el poder de la oración, el hogar y la mi-
sericordia. Exactamente lo que podemos aportar 
hoy. 

Hermana M. Isentraud
	 Es una Hermana de la 
primera hora del Cenáculo, 
participó en la bendición, en-
trega de la Carta y coronación 
de 1949. 
	 Vivió 101 años con ple-
na lucidez, todavía apta para 
teclear en el ordenador y apor-
tando a la vida comunitaria 
una alegría singular. Cantaba, 
tocaba instrumentos. Fue feliz 
y se le notaba incluso en los 
momentos duros. El Padre le 
dijo: la alegría es su misión de 
vida. Siempre consideró como 
un privilegio y regalo haber es-

tado presente el 31 de mayo de 1949, el día de ‘la 
carta sobre el altar’. 
	 Solía compartir con la generación más joven su 
experiencia con el Padre con quien tuvo contacto 
muy personal, incluso después del exilio. Seguía 
de cerca la vida del Movimiento ya desde la pri-
mera época. Su apostolado lo ejerció en la educa-
ción y por muchos años en España desde los ini-
cios de esa fundación, en la parroquia alemana y 
el Colegio Alemán. 

	 Ella se consagró con su curso a la Mater como 
la gran Adoratriz; esa era la motivación que lleva-
ba dentro. Ella rezaba varias veces en el día una 
oración del Padre que dice: Amorosa Majestad, tuya 
soy, ante ti quiero callar... Estar siempre contigo es mi 
anhelo y consagrarte a ti mi pensar y mi amar….  
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cielo y tierra. Hoy, a la 
luz del 31 de mayo, la 
vemos en el centro de la 
misión de nuestro Pa-
dre. 
	 Muy pronto, en 
abril de 1955 fue en-
viada a Chile. Aquí 
ejerció como enfermera 
primero en la Clínica 
Alemana de Temuco y 
más tarde en la Clínica 
Santiago, con especia-
lidad en traumatología 
y cirugía dejando un 

testimonio de humanidad y profesionalismo. Fue 
trasladada a España para la tarea de superiora y 
Delegada, donde fue admirada y querida por el 
Movimiento que llegaba a Pozuelo. Más tarde, re-
gresó a Chile y asumió la responsabilidad por la 
salud de las Hermanas en la Casa Provincial y lue-
go en la casa de las Hermanas mayores. Fue María 
servidora. 
	 La Hna. M. Gertrud era esencialmente mater-
nal. En todas partes regaló hogar. Con los peregri-
nos en España fue acogedora. Con las Hermanas 
que acompañaba en los temas de salud era discre-
ta, compasiva, atenta y delicada. Como superiora 
sabía armonizar perfectamente la maternidad solí-
cita con la firmeza de la conducción. Era muy bue-
na dueña de casa, ocurrente. Era humilde, atenta 
a los intereses de los otros, receptiva y alegre: su 
sentido del humor espontáneo ayudaba a sobre-
pasar momentos más complicados. 
	 Dios la llamó a su Casa el 15 de mayo, a los 92 
años. Ella será la piedra de la corona con el nom-
bre: ¡Hogar! ¡terruño familiar!  

Hermana M. Herta
	 Fue una de las protagonistas de lo ocurrido el 
31 de mayo de 1949 en el Cenáculo de Bellavista. 
Era una joven novicia que había llegado en abril, 
un mes antes y rápidamente se incorporó a lo que 
se vivía aquí, puesto que vivió en Manuel Montt, 
en la casa donde el Padre escribió la carta Perlon-
ga. 
	 Nació el año 1925 en Alemania, en un pueblo 
cerca del Rhin y luego vivió en Koblenz donde co-
noció a las Hermanas de María.  Fue la única hija 
de padres con una fe sólida y de vínculo profundo. 
Sólo en la década del ‘80 su madre le contó que 
siendo muy pequeña enfermó gravemente y temió 
por su vida, entonces la consagró a la Virgen y su 
oración constante fue: “Madrecita, por favor déjame a 
mi niña aunque más tarde te la lleves a las misiones. Yo 
te la ofrezco”. Ese fue el primer escalón en su voca-
ción. Ingresó en 1947 y en 1948, como novicia llegó 
a Chile. Fue profesora de física y matemáticas y 

trabajó en la contabilidad del Colegio Mariano y 
de la Provincia. Pero lo más marcante de su vida 
de Hermana fueron los más de 50 años en la Pas-
toral carcelaria, en la Penitenciaría. 
	 Algún día se tendrá que escribir una larga bio-
grafía de su persona rica en experiencias pastora-
les al servicio de los más indeseables de la socie-
dad. Todo se remontará a lo que estuvo al inicio 
de su vida de Hermana, el ejemplo del Padre en 
Dachau, quien  levantó una carpa de Dios, un pe-
dazo de cielo en medio de la deshumanización de 
su entorno. El Padre se jugó por la dignidad de 
sus compañeros de cautiverio. La Hermana M. 
Herta se jugó por la dignidad de cientos de perso-
nas impregnadas por el delito. 
	 Se interesó por todo lo que pertenece a la con-
dición humana, desde lo que se palpa y se necesita 
para subsistir y lo que alimenta el espíritu a través 
de la cercanía personal y testimonio de la viven-
cia de la fe. Acompañó a condenados a muerte y 
a enfermos en el hospital; organizó liturgia y pro-
cesiones en los patios del penal.  Preparó canastas 
de alimentos y ropa. Publicó más de una decena 
de libros para los presos y sus familias. Partici-
pó activamente en la Fundación Cardenal Carlos 
Oviedo. Con razón el Ministerio de Justicia la con-
decoró por su aporte humanitario al país. Por su 
parte, la Iglesia le otorgó, en 2016, la ‘Cruz de San-
tiago’ reconociendo su labor evangelizadora (foto 
inferior).
	 Murió el 17 de mayo –dos días después de la 
Hna. Getrud– en la casa de las Hermanas mayo-
res, víctima de un cáncer, apostólica hasta el final. 
La corona que ceñirá la frente de la Mater el 31 de 
mayo llevará la piedra preciosa de la misericordia. 
	 En la corona de la Mater estará representado el 
aporte de una cadena de capital de gracias y he-
chos de vida de cientos de hijos de la Alianza que 
padecen la situación actual. Allí estarán presentes 
estas cuatro Hermanas como piedras preciosas 
con el sello de la alegría, de la oración suplicante, 
del hogar y de la misericordia. V
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ste año la fiesta de Pentecostés cae el 31 de mayo. 
Para el Movimiento de Schoenstatt esta es un fe-
cha especial. El 31 de mayo de 1949 el P. Kente-
nich, el fundador del Movimiento de Schoens-E

+ Conectarnos con Dios. Nuestro amor a María es 
lo que nos ayuda a vivir conectados con Dios en 
una relación cálida, muy humana y real. Nos co-
nectamos con El a nuestra manera, según nuestra 
misión personal.
+ Conectarnos con el prójimo: Formamos grupos, 
estamos aliados entre nosotros. Grupos tipo fami-
lia, no masas anónimas. Tratamos de llegar a to-
dos.
+ Conectarnos con la naturaleza: Hay que buscar 
un estilo de vida más natural, más simple, admi-
rando a Dios en su creación y cuidando la tierra en 
vez de explotarla al máximo.
	 Vivir conectados es vivir en alianza. Vivir el 
31 de mayo es vivir conectados, no solo por In-
ternet sino en todas las dimensiones. Vivir conec-
tados con el Espíritu Santo producirá un nuevo 
Pentecostés: para Schoenstatt, para la Iglesia y 
para el Mundo. 
	 El 31 de mayo de 1987, hace 33 años, fui orde-
nado sacerdote. Siempre he visto esta fecha como 
mi misión sacerdotal: Vivir conectado y conectar a 
otros. Feliz 31 de Mayo y feliz Pentecostés. 

El 31 de mayo
significa “todo 

está conectado”
P. Reinaldo Nann / obispo de Caravelí, Perú

tatt, terminó de escribir una carta al Episcopado alemán. 
Una carta larga de unas 90 páginas. Identificó un Virus malo 
que había contaminado ya a la cultura occidental y también 
a la Iglesia alemana: El pensar y vivir mecanicista. El pensar 

y vivir separados, independientes: de Dios, de los 
demás. Lo que es la misión de Schoenstatt es lo 
contrario: Vincularnos más con Dios, más con los 
demás. Respetar y cultivar todo un organismo de 
vinculaciones. No se entendió al Padre Kentenich 
en esta oportunidad. ¿Lo entendemos hoy?
	 A mí se me abrieron los ojos hace pocos días en 
la semana Laudato Si, conmemorando los 5 años 
de esta encíclica ecológica del Papa Francisco. El 
título de la semana fue: “Todo está conectado”. 
Es una palabra clave del movimiento ecologista y 
también de Laudato Si y del Sínodo Amazónico: 
“Todo está conectado”. Hermanos este es el pen-
sar y vivir orgánicos, el organismo de vinculacio-
nes, la misión de Schoenstatt en palabras actuali-
zadas.
	 El Papa Francisco identifica en Laudato Si el 
drama de mundo moderno en un antropocentris-
mo exagerado. Al Paradigma tecnocrático de la 
vida moderna le interesa solo la rentabilidad. No 
le interesan los pobres, ni la naturaleza, ni Dios. 
Y este es el origen de la crisis ecológica, del cam-
bio climático, de la desigualdad e injusticia social 
y finalmente de la soledad del hombre moderno. 
Es tiempo, que cambiemos. El mundo necesita hoy 
una conversión ecológica: conectarnos nuevamen-
te con Dios, con los pobres, con la naturaleza, que 
es nuestra casa común. 
	 Me parece sorprendente lo coincidencia de lo 
que dice Laudato si y lo que es el 31 de Mayo para 
Schoenstatt. Me parece urgente, que estudiemos 
Laudato Si y en su luz entendamos mejor a nues-
tra misión e incluso podamos explicarla mejor en 
nuestro tiempo. El drama del mundo moderno es 
querer vivir aislado de todo. La tarea para noso-
tros es conectarnos integralmente: V
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Octavio Galarce Barrera

C
on Kikí trabajamos en Vínculo estrechamente 
por 12 años, tiempo en que ella fue la Edito-
ra, exactamente desde Junio de 1987 (Nº 15) 
hasta Mayo de 1999 (Nº 131). Fiel lectora de 

Familia de Bellavista que hubiera estado feliz aquí, 
acompañando a nuestra Reina; la Hna. Trinidad, 
sacristana del santuario… y el diácono Fernando 
Martínez, mexicano, de nuestra comunidad de los 
Padres de Schoenstatt y que representa también al 
Schoenstatt internacional…”.

	 Le escribí un par de líneas a Kikí, pidiéndole 
que me contara sobre este especial momento 
vivido hace poco. Les comparto su respuesta:

	 “Cuando me llamó el P. Juan Pablo para contar-
me que habían pensado en la posibilidad de que 
hubiese una mujer en la Liturgia de Coronación de la 
Mater, y que esa podría ser la Kikí,  ni te ima-ginas mi 
alegría. Desde que empezó el encierro no había ido 
más al Santuario. Iba todos los días y me quedaba 
por lo menos media hora. El domingo 31 la cita era 
a las 2 y media; yo llegué a las 2 para aprovecharlo  
al máximo. El santuario estaba vacío, me pusieron 
una silla al costado ... y no me moví de ahí. Conversé 
harto con la Mater, encargándole a cada hijo al 
Espíritu Santo, los nietos, los bisnietos, las nueras ... 
etc. Seguí todos los preparativos de la transmisión, 
las instrucciones a cada uno de los que participaban, 
las oraciones todas muy lindas ... Pero el momento 
en que le pusieron la hermosísima corona a la Mater 
¡fue lo más emocionante! Quedé feliz y la alegría 
quedó metida en el corazón por muchos días. Ya 
de regreso en la casa empezaron los llamados ...  ¡lo 
había visto tanta gente!  Fue algo muy increí-ble. Hay 
que rezar harto para que se acabe este problema y 
pueda ir al Santuario de nuevo. Iba todos los días a 
Misa y después al Santuario.
	 Muchos cariños, Kikí”.

Kikí: fiel representante nuestra 
en la coronación de la Mater

la revista, le resulta muy difícil acostumbrase a no tener 
en sus manos la edición impresa. Hasta marzo de este 
año, el primer ejemplar que entregaba era el de ella; 
se lo pasaba a dejar en el buzón de su casa, aún con 

olor a tinta fresca. En la tarde/noche, o bien a 
primera hora de la mañana siguiente, siempre, 
tenía en mi computador su comentario sobre 
todo el contenido de la revista; una inyección 
de ánimo, y de vez en cuando alguna crítica 
bien fundamentada. Siempre me reclama por 
los espacios “de aire” que dejo en algunas pá-
ginas, pudiendo aprovechar de mejor manera 
esos espacios perdidos con más noticias. Su 
maternal preocupación es notable y un gran 
regalo el tiempo de trabajo compartido, que 
también involucró a Guillermo, su esposo, y 
a algunos de sus hijos que en esa época aún 
vivían con ellos en La Florida, a la sombra del 
santuario…
	 Por estas razones y por la importancia que 
tuvo junto a Guillermo Tagle en la fundación 
de Schoenstatt en Chile, especialmente en la 
Federación de Familias, y por el enorme cariño 
y gratitud que muchos les guardamos, no sólo 
en Chile sino que también en el extranjero, es 
que nos sorprendió gratamente cuando el P. 
Juan Pablo Rovegno en su saludo inicial en 
la ceremonia de Coronación de la Mater, el 
31 de Mayo expresó: “… En nombre de todos 
nosotros, nos van a representar miembros de la 
Presidencia nacional y de nuestra Familia que viven 
aquí en Bellavista, el P. Fernando Baeza, Superior 
de la comunidad de los Padres de Schoenstatt; la 
Hna. Catryn, Superiora de las Hermanas de María 
de Schoenstatt; Soledad Valcarce, Superiora del 
Instituto Nuestra Señora de Schoenstatt; y un detalle 
de Dios, Kiki Quiroz vda. de Tagle, representando 
a las Federaciones, en especial a la Federación de 
Familias, a la generación fundadora; Ella ya está en 
el santuario, gozando este momento y ofreciéndolo 
por todos nosotros. También nos acompañan Mar-
garita Jiménez y Roberto Sánchez, representando 
al Instituto de Familias, a la Obra Familiar y a la V
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na persona afirmó algo y otra respondió con 
una pregunta. La primera afirmó con con-
vicción: es la hora precisa para confirmar la 
vigencia de Schoenstatt en el siglo XXI. La 

circunstancias. Es hora del Ideal personal con con-
secuencias sociales e históricas. “¡Tu ser y tu vida 
deciden…!” (Hacia el Padre).
	 Hay códigos antiguos de encuentro entre las 
personas y no pasarán de moda. Se ha universali-
zado el código de las redes y lo virtual es una rea-
lidad que ya es nuestra tercera mano y tercer ojo. 
Se use la plataforma que se use, es la hora de vivir 
en comunidad dialogando, pactando, regalando, 
agradeciendo… ¡Alianza! Nadie saldrá adelante 
solo, la dimensión individualista que genera la 
sociedad de consumo está en jaque. Las redes evo-
can alianza. 
	 Se ofrecen dinámicas grupales para abordar la 
situación en casa y bajar el nivel de angustia.  Las 
personas y comunidades buscan en las redes, ali-
mentos para la fe, la confianza y el sentido de la 
vida. Los sitios de Schoenstatt son visitados por 
miles de personas. Hay iniciativas creadoras que 
se multiplican. La Mater se nos ha acercado y la 
alianza va saliendo fortalecida. Es hora de la nue-
va comunidad. 
	 Se recomiendan libros, películas, juegos de 
mesa, recetas de cocina, tareas artesanales. Los 
chistes y caricaturas nos distienden. Nos hemos 
ayudado. ¿Y cuál ha sido o habrá de ser el libro 
más leído? Pongamos un título que puede llegar 
a publicarse: “Yo estoy contigo” (los de arriba y 
los de abajo) La película más vista podría ser una 
titulada, ‘el protagonista de una historia’.  Y el me-
jor mensaje de whatsapp: el corona-virus ya es ya 
corona-Mater. Si Schoenstatt tiene Reina, Schoens-
tatt es para hoy.

Schoenstatt en tiempos de Pandemia
Hna. M. Jimena Alliende

U
segunda preguntó: ¿qué dimensión del carisma está en 
‘primera línea’?
	 Respuesta: todo está sobre la mesa, todo depende de la 
esquina por la que se tire el mantel. Si alguien dice: la fami-

lia, pronto saltará la idea de la instrumentalidad o 
de la alianza, la misión… y mucho más. 
	 Lo que estamos viviendo es único. A nuestra 
generación no nos tocó una guerra mundial, pero 
esto –en cierto modo– es más invasivo, global y 
todavía imprevisible en su magnitud. Toca varios 
frentes, se van desencadenando consecuencias y la 
realidad de los efectos ya está en la esquina y nos 
afectan. 
	 En definitiva la respuesta no está en un libro, 
la respuesta está en mí. Posiblemente ya habre-
mos apretado el botón de inicio en la  fe práctica 
en la divina Providencia, entonces  tenemos en el 
escritorio de la mente y del corazón la pregunta: 
¿qué oportunidad me está abriendo Dios? ¿Qué 
emprendimiento puedo iniciar?  
	 La pregunta tiene que ser planteada en primera 
persona singular y plural, ¿qué es para mí, qué es 
para nosotros? La respuesta más decisiva va por 
dentro, en la vocación inicial de mi persona con 
nombre y apellido. Es una apelación a las moti-
vaciones personales y que tiene que ver con cómo 
nos paramos ante Dios, ante los demás y ante las V
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Pbro. Fco. Javier Manterola C.
Párroco San Vicente de Paúl / La Florida - Santiago

C uando llegó el coronavirus a Chile, a mediados 
de marzo se impuso el distanciamiento social y 
tuvimos que dejar de celebrar las misas de horario. 
Pensé que disminuiría el trabajo en la parroquia 

sanitarios y económicos. Comedores, ollas comunes, 
curas en los hospitales, transferencias de fondos para 
mercadería, repartición tipo delivery solidario, todo 
haciendo ajustes con los permisos de la Comisaría 
virtual. No son muchos, no se notan, no aumentan 
el tráfico en las calles, no solucionarán todos los 
problemas, pero esos pocos son como un silencioso 
testigo de que Cristo se levanta triunfante con su 
Cuerpo llagado en medio del campo de batalla. 
La mirada de todos se levanta al Buen Padre Dios 
pidiendo clemencia.
	 Si el virus quiso amenazar la misión evangeliza-
dora, no ha tenido el éxito que pretendía. Jóvenes 
y niñas mediante misiones digitales han invitado a 
formar grupos de catequesis y de pastoral juvenil. La 
eucaristía, reuniones, catequesis familiar y de con-
firmación, y hasta un retiro de pastoral juvenil, todo 
por Zoom. Notable el esfuerzo de catequistas y de 
las mismas familias que comparten el computador 
familiar o incluso el Smartphone para conectarse. 
Que nadie se quede atrás. Es muy consolador que, 
en lugares menos pensados rostros desconocidos, 
nos agradecen la misa celebrada mediante las pla-
taformas digitales. 

	 ¿Qué hace el sacerdote? Ser lo que es: pastor. Las 
iniciativas son de los fieles, pero han de ser orien-
tadas, coordinadas, alentadas. Los inmigrantes que 
sufren la indefensión, la pobreza y la inseguridad, 
también se ofrecen para servir junto a chilenos y 
chilenas generosas que se atreven y desafían sus se-
guridades, comparten sus bienes y todos se unen en 
una creciente corriente de oración, cada uno según 

Pastoral parroquial durante la Cuarentena
En la viña del Señor siempre hay trabajo porque el Espíritu Santo no se cansa

pues no habría reuniones, no habría catequesis, no habría 
oficina parroquial, los domingos no tendríamos que correr 
de una capilla a otra. Lo veía como un descanso que pedía la 
naturaleza y la sociedad, y la forma en que Dios nos bajaría 

la arrogancia. 
	 Surgía la expectación. ¿Qué pasará? ¿Cuánto 
durará? ¿Cómo será la Semana santa? La Sede 
Apostólica ya había anunciado que los oficios del 
Papa serían sin fieles. ¿Cómo podía ser? Así fue. 
Impactante aquel viernes 27 marzo, la Plaza San 
Pedro vacía, triste y lloviznando. Francisco como 
el pastor solitario. Ahí estábamos todos. 
	 Así entramos a la Semana santa. El covid-19 y 
la cuarentena nos encontró con teléfonos y medios 
digitales que nos permitieron desplegar la crea-
tividad para que los fieles pudieran unirse a las 
celebraciones. No faltó alguien diciendo que eso era 
clericalismo porque los fieles seguían dependiendo 
de los ritos y de la liturgia sacerdotal. Dios habla 
por los hechos: las comunidades se han fortalecido, 
especialmente en la Palabra y en la caridad.
	 Terminada la octava de Pascua, la liturgia nos 
hacía entrar en el evangelio de Juan, en el diálogo 
de Jesús con Nicodemo (Jn 3) y luego en el discurso 
del Pan de vida (Jn 6). Bautismo y eucaristía. Los 
dos sacramentos pascuales que nos introducen a la 
nueva vida. Nacer de nuevo y comer el Pan de vida, 
pero ¿cómo?… ¿sin la comunión sacramental? Así 
es. Cristo se parte y se entrega a todos. La comunión 
espiritual no es un consuelo de segundo nivel. Es 
el mismo Señor, Pan de vida, que nos reúne en su 
Cuerpo glorioso. 
	 Los medios digitales nos han permitido vivir de 
un modo nuevo la realidad del Cuerpo místico de 
Cristo. Triunfante sobre el pecado y la muerte, se 
levanta glorioso con su cuerpo llagado que somos 
nosotros azotados por un minúsculo virus que nos 
amenaza, que pretende separarnos y destruirnos. 
Nos hiere con el hambre y la cesantía destruyendo 
la salud y la economía. Seguramente lo logrará por 
un tiempo, pero el virus no es más que una creatura 
torpe y ciega que no se oculta al Creador.
	 Amenaza y hiere, pero termina despertando lo 
profundo del hombre y la mujer redimidos por la 
Sangre de Cristo. Despierta la solidaridad, la res-
ponsabilidad y la caridad creativa. Planes políticos, 
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los talentos que ha recibido. Desgraciadamente no 
se nos oculta la parálisis de muchos por el miedo o 
la indiferencia.
	 El círculo del contagio se va estrechando. Las 
víctimas fatales son personas cada vez más cercanas 
y los contagiados confirmados son de catequesis, pa-
rientes, incluso miembros activos de la comunidad. 
Discretamente nos hacen saber de familias que ya 
no tienen alimento. Las necesidades se multiplican, 
pero misteriosamente, los medios también. El Señor 
está proveyendo gracias a mucha gente solidaria. 
	 La Providencia nos ha puesto en medio de tres 
hospitales, uno de ellos público y muy grande, el 
Hospital de La Florida. Hasta hace un par de me-
ses tenía sólo una Unidad de Cuidados Intensivos 
(UCI) con unas 40 camas para adultos y otra para 
niños. Hoy tiene cuatro UCIs para contagiados 
covid-19 con 184 camas, todo dispuesto como si 
fuera hospital de campaña. Admirable la entrega de 
médicos, enfermeras, auxiliares y todo el personal. 
Se han multiplicado en el servicio. Están cansados 
y algunos contagiados pero entregados y animosos. 
Llevan la preocupación de sus familias. Agradecen 
la presencia de la Iglesia. La oración, una medalla, 
una bendición, los sacramentos, los ‘altares’ y es-
tampitas de la Sma. Virgen María que han puesto 
algunas voluntarias, provocan una atmósfera de 
protección divina para creyentes y no tan creyentes 
dentro del hospital. 
	 A los sacerdotes nos queda la sensación de que 
estamos asistiendo a una gran escuela. Hemos 
tenido que hacer lo que no hacíamos: aseo, cocina, 
secretaría, lavado y planchado de ropa, etc. La lu-
cha contra la ansiedad está siendo vencida por la 
oración y la confianza que a Dios no se le escapa la 
historia, y que Cristo estará con nosotros todos los 
días hasta el fin del mundo (Mt 28, 20). 
	 Pido a la Virgen Madre que nos ayude a salir 
más humildes y más fraternos de esta pandemia.

La centralidad de la persona enferma
Iván Pérez Hernández

Médico internista - Magíster en Bioética

	 En estos tiempos difíciles he sido un poco actor y, en 
gran parte, testigo. 
	 Actor ya que, siendo médico, con formación en la bioé-
tica y docente universitario, he participado activamente 
en la misión de proponer y difundir algunas orientaciones 
éticas que deberían guiar el actuar médico y de las insti-
tuciones de salud en esta Pandemia, con el propósito que 
nunca olvidemos, en esta crisis sanitaria, la centralidad de 
la persona enferma y el respeto irrestricto a su dignidad. 
Así, y pese a las naturales aprensiones, no he dudado en 
aceptar algunas invitaciones de la radio, la televisión y de 
mi parroquia para hablar de estos temas, encomendando 
cada una de esas instancias a nuestra Madre y Reina, con 
plena conciencia de ser un pequeño instrumento en sus 
manos; y qué tranquilo me he sentido en esos momentos, 
en la convicción que no estoy solo. En el mismo espíritu 
he participado en la redacción de algunos documentos y 
enviado algunas cartas de opinión a los diarios. Granitos 
de arena, ante un fenómeno que nos supera por todos 
lados.
	 Testigo, cercano y privilegiado, de cómo se hace concre-
ta la vocación de servicio de quienes trabajamos en salud. 
He visto expresiones de cansancio de quienes terminan 
largas jornadas de trabajo hospitalario; preocupación y 
temor de no llevar el contagio a sus seres queridos que 
esperan en casa; congoja por el fallecimiento de un pa-
ciente que se pensaba podía recuperarse; motivación para 
capacitarse, estudiar y así saber de las últimas novedades 
terapéuticas; desesperanza o impotencia ante el progresivo 
agotamiento de los recursos sanitarios.
	 He sido testigo del trabajo en equipo, de cómo se dan 
aliento unos a otros; de cómo hay especial preocupación 
por el colega enfermo o por su familia; de cómo en mo-
mentos de mucha tensión hay espacio para el sano humor 
y las expresiones de alegría; del ingenio y creatividad para 
buscar nuevas formas de hacer las cosas, como iniciativas 
para lograr una mejor comunicación de los enfermos y sus 
familias, para posibilitar el acompañamiento espiritual de 
pacientes y la administración de los sacramentos (capa-
citando a sacerdotes a usar los elementos de protección 
personal y a lavarse bien las manos), o para confeccionar 
mascarillas o escudos faciales, entre otras. En fin, he visto 
la solidaridad de los más jóvenes, alumnos de medicina y 
médicos recién formándose en la especialidad, plenamen-
te dispuestos a estar “en la primera línea”, cuidando a los 
que somos un poco mayores, porque saben que nuestra 
infección podría ser más grave.  
	 ¿Cómo no percibir, aún en medio del sufrimiento y 
la adversidad, el paso de Dios por tantas personas que, 
aunque sin darse cuenta, se transforman, sacan lo mejor 
de sí mismos y lo reflejan para los demás? V
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Atendiendo a moribundos en
el Hospital Sotero del Río de Santiago 
Hna. Teresa de las Hermanas de María Patricia Olivares (como Médico)

	 Considero un privilegio el poder estar ayudando como médico en un hospital público. 
Mis compañeros médicos, así como todo el personal de salud, se están portando como 
campeones ¡Tenemos tanto que aprender de todos ellos! Son personas que trabajan de 
un modo y con una entrega, sin ni un aspaviento, como si fuera lo más normal del mundo 
poner su salud  en peligro y lo que es más difícil: la de sus familias.
	 Una cosa difícil para todos es el que las personas mueren solas. No es solo un peso para 
los familiares, sino también para nosotros. Poco a poco estamos tratando de implementar 
una forma de ayuda a aquellos que van a morir en el hospital, consiguiendo elementos 
de protección personal para que pueda venir algún familiar a acompañar y con la idea de 
configurar un ritual de despedida.  Hacemos pasar a un familiar, lo ayudamos a vestirse 
con la ropa de protección adecuada, lo acompañamos hasta la cama del paciente; y a 
veces se graba el encuentro. Dentro de lo difícil y duro ha sido realmente precioso.

	 Así parte la Cuaresma, con el signo de la ceniza sobre la frente, 
para enfatizar que somos espíritu en cuerpo mortal. Este año 
coincidió cuaresma y cuarentena; sintonizaron biología y pastoral, 
el virus nos enfocó en lo trascendente. 
	 Hemos tenido miedo. Ir al trabajo da susto cuando se toma 
conciencia de la fragilidad de la existencia individual. Soy afor-
tunado y elegí el trabajo que tengo. Aunque haya vacilaciones 
también hay convicción de servir en el oficio de curar, tengo 
ejemplos de los maestros que nos formaron y expusieron su 
vida en contacto estrecho con la enfermedad. Agradezco sus 
enseñanzas porque son fruto de una decisión apasionada por 
servir al que sufre. Tengo la ilusión que alguno de ellos lea estas 
líneas y se enorgullezca.
	 Me inclino con respeto agradecido ante la conducta ejemplar 
de funcionarios modestos que llegan a desempeñarse en lugares 
de alta exposición al riesgo infeccioso. ¡Y están tan mal retribui-
dos! Ojalá no lo olvidemos y podamos corregirlo. Responden, 
generosos, a una patria que los excluye de sus beneficios.
	 Me apena ver la desidia y la estrechez de miras de algunos 
miembros de nuestras elites. (¿Patria? ¿Qué es eso?). No puede 
haber salud sin adecuadas condiciones sanitarias, económicas, 
habitacionales, nutricionales y un largo etcétera que la doctrina 
católica resume en “Justicia Social” cuya ausencia se hace más pa-
tente en esta pandemia. Concentrarse en los aspectos biológicos 
y técnicos de nuestro servicio nos puede hacer  perder de vista 
los aspectos políticos y sociales que son el sustrato de su éxito. 
Ojalá elijamos nuestras autoridades con sabiduría y exijamos, 
con energía, que cumplan el rol que le confiamos. 
	 Juan Bautista, ya prisionero, envió mensajeros a preguntarle a 
Cristo si era el Mesías: Jesús les respondió: “Vayan a contar a Juan 
lo que ustedes oyen y ven: los ciegos ven y los paralíticos cami-

nan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos 
resucitan y la Buena Noticia es anunciada a los pobres” (Mateo 
11). Me imagino que en esa lista de dolencias podemos incluir 
el Covid y sabemos que el encargado de sanarlo es el Espíritu 
Santo, aliento del Padre, herencia del Hijo para su Iglesia. También 
sabemos donde encontrarlo: está con María, en oración.
	 En la vida personal agradezco el tiempo libre porque hay 
menos trabajo. Tiempo para compartir con la familia directa, para 
leer, para contemplar, para considerar la inevitable partida a la 
casa del Padre, ahora que tenemos mayor conciencia de nuestra 
fragilidad corporal. Echo de menos la vida social, las comilonas 
grandes con la familia y los amigos. La misa. Ha sido una semana 
santa con restricciones que me han sido duras. No me acostumbro 
a la liturgia cibernética. Descubrí que me cargan los matinales y 
que echo de menos los Rosarios con mis hermanos Madrugado-
res y los desayunos llenos de alegría. Me consuelo cuando leo: 
“El pueblo que habitaba en tinieblas ha visto una gran luz; a los 
que habitaban en paraje de sombras de muerte una luz les ha 
amanecido. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: 
Convertíos, porque el Reino de los Cielos ha llegado” (Mateo 4).  
	 Tengo la sensación que este año solo estamos medio resuci-
tados; medio convertidos, no más. En realidad uno no termina 
nunca de resucitar. En mi pueblo se suspendió Cuasimodo y me 
dio nostalgia. Tal vez ahora habrá que construir una Iglesia que 
celebre en formato más modesto, menos masivo, menos triun-
fal, más servidora. Tenemos mucho que aprender. Tenemos que 
vencer nuestro egoísmo y construir una sociedad que esté a la 
altura de nuestra dignidad de seres humanos, de todos, para 
todos. Tenemos que aprender a amar.

… su cuerpo dejará, no su cuidado; 
serán ceniza, mas tendrá sentido; 
polvo serán, mas polvo enamorado.

	 (Quevedo)

“Polvo eres polvo y al polvo tornarás”
Ramiro Bravo Cerda / Médico anestesista

V
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Schoenstatt.com
portal web oficial internacional de Schoenstatt

Redacción Schoenstatt.org

	 A las muchísimas paginas oficiales (especialmente las de cada país y 
las de Federaciones, Institutos y proyectos) y las libres (como Schoenstatt 
Vivo, Hoffnungsvoll leben, schoenstatt.link,  Schoenstatt.org y muchas 
más) ahora se suma una página lanzada después de más de cinco años 
de espera y preparación: Schoenstatt.com, página oficial internacional.
	 “En nombre de la Presidencia General, el Consejo de Comunicaciones 
es responsable de la página web y está compuesto por P. Raúl Espina, de los 
Padres de Schoenstatt; Rafael y Cristina Muñoz, del Instituto de Familias de 
Schoenstatt; Birgitt Winter, del Instituto de Nuestra Señora de Schoenstatt; 
Miguel Ramos, consultor externo; el P. Heinrich Walter y la Hna. Cacilda 
(Coordinación Internacional). Este consejo tiene la tarea de pensar la comu-
nicación oficial en su conjunto y se reúne cada seis semanas en Schoenstatt 
durante dos días. Desde que comenzaron las restricciones de reuniones y 
viajes por el coronavirus nos hemos reunido en línea. En el día a día de la 

	 Gracias a un exhaustivo trabajo realizado recientemente les 
podemos entregar una completa lista de los Cursos y Talleres 
(ver en detalle más abajo) que hemos subido a la página web. A 
través de este listado, queremos que encuentres de forma más 
fácil los videos y temas que te puedan interesar.
	 Ingresa a www.schvivo.com y luego busca: HAZ CLICK ACA 
Y REVISA TODOS LOS VIDEOS DE SCHOENSTATT VIVO. Acá 
encontrarás primeramente un índice general y más abajo, una 
breve descripción del contenido. Al hacer clik en cualquiera de 
los videos serás direccionado directamente a su contenido.
	 Los Cursos y Talleres cuentan con un video que dura aproxi-
madamente 10 minutos. Algunos de ellos tienen también una 
pauta de trabajo. Se conservaron las fechas en que se hicieron 
esos videos, algunos son recientes y otros de años atrás, pero 
las conservamos debido a que guardan siempre actualidad.

01.	 INTRODUCCION A SCHOENSTATT / 04 videos
02.	 23 PREGUNTAS SOBRE SCHOENSTATT / 23 videos
03.	 HITOS DE LA HISTORIA DE SCHOENSTATT
	 + Curso 1: Primer Hito - 18 de Octubre: 7 videos
	 + Curso 2:  Segundo Hito - 20 de Enero: 13 videos
	 + Curso 3: Tercer Hito - 31 de Mayo: 11 videos
04.	 EL PADRE KENTENICH
	 + Línea del tiempo en la vida del P. Kentenich / 5 videos
	 + Dilexit Ecclesiam - Amó a la Iglesia / 5 videos
	 + Padre Kentenich: Santo y Profeta: P. Joaquín Alliende
	 / 5 videos
	 + Vida del P. Kentenich: Mariana Grunefeld / 2 videos

	 + Discípulos del P. Kentenich: Juan Enrique Coeymans
	 / 3 videos
	 + Vivencias con el P. Kentenich: P. José Manuel López
	 / 3 videos
	 + ¿Cómo era el Padre Fundador?: P. Josef Neuenhofer

	 / 3 videos
	 + La vida del Padre Kentenich: P. Angel Strada / 2 videos
	 + Aspectos de la vida del P. Kentenich:  P. Angel Strada 		
	 / 7 videos 
	 + José Kentenich y la biografía de Schoenstatt:
	 Ignacio Serrano / 6 videos
	 + Vida del Padre y la historia de Schoenstatt / 6 videos

05.	 100 AÑOS DE LA FEDERACION APOSTOLICA / 2 videos
06.	 FORMACION DE DIRIGENTES – MONITORES  / 10 videos
07.	 AUTOFORMACION / 8 videos
08.	 PEDAGOGÍA KENTENIJIANA / 18 videos
09.	 MARIOLOGÍA KENTENIJIANA / 11 videos
10. 	FE PRACTICA EN LA DIVINA PROVIDENCIA / 9 videos
11. 	EL CARISMA DE SCHOENSTATT / 21 videos
12. 	VENTANA AL FUTURO / 30 videos
13. 	LA MEDITACION DE LA VIDA / 8 videos
14. 	EL 31 DE MAYO EN RELACION AL 20 DE ENERO / 3 videos
15. 	LA MISION DEL 31 DE MAYO
	 + El 31 de Mayo: un nuevo acto de envío  / 7 videos
	 + La actualidad del 31 de Mayo / 6 videos
	 + El 31 de Mayo, la coronación y desafíos actuales / 3 videos
	 + El robo de la corona / 4 videos
16. 	LA PROPUESTA DE CAMBIO GLOBAL DEL P. KENTENICH
	 / 2 videos
17. 	COMUNIDADES DE SCHOENSTATT / 14 videos
18. 	LOS MADRUGADORES / 7 videos
19. 	LA CRISIS DE LA IGLESIA. LA SOCIEDAD. LA ACTUALIDAD
	 / 6 videos
20. 	EN LA HUELLA DEL P. HERNAN ALESSANDRI / 3 videos
21. 	DON JOAO POZZOBON / 2 videos 

Cursos y Talleres en Schoenstatt Vivo
P. Rafael Fernández

Secretaría de Comunicación trabaja Carolin Strohbehn, periodista y teólo-
ga contratada como directora de proyectos de comunicación”, explica la 
Hna. M. Cacilda en una entrevista publicada en la página web oficial del 
Movimiento de Schoenstatt en Brasil, schoenstatt.org.br.
	 ¿Cómo llegará algo a la nueva página web internacional oficial? “Cada 
país tiene un corresponsal responsable de llevar esa vida a la Oficina de 
Comunicaciones en Schoenstatt. Estos corresponsales son nombrados por 
el Director del Movimiento o el responsable en el país, con la confirmación 
de la Coordinación Internacional. Esto es para garantizar la línea oficial de 
comunicación internacional”, explicó la Hna. Cacilda.
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“Regálanos
la conversión,

para ser
tus instrumentos”


